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E L   M I S T E R I O   D E   C R I S T O 

EN  LOS  SEMONES  LITÚRGICOS  DE  SAN  ELREDO  DE  RIEVAL 

- PRIMERA COLECCIÓN DE CLARAVAL - 

· PRESENTACIÓN GENERAL
LOS SERMONES LITÚRGICOS DE SAN ELREDO


A lo largo de sus 24 años como abad (1143-1167), san Elredo dispensó con abundancia la doctrina espiritual a sus hermanos a través de la enseñanza capitular. Ésta se tenía todos los días después del Oficio de Prima, y con frecuencia se comentaba algún capítulo de la Regla. En las grandes solemnidades litúrgicas los Usos de la época prescribían al abad predicar un sermón
. Esto es para Navidad, Epifanía, Pascua, Ascensión, Pentecostés, todas las solemnidades de Santa María, Natividad de San Juan Bautista, San Pedro y San Pablo, San Benito, Todos los Santos y Dedicación de la Iglesia; también el primer domingo de Adviento y el domingo de Ramos. De aquí nacen los amplios repertorios de sermones litúrgicos que hoy tenemos de nuestros Padres Cistercienses.


Sin embargo, esta actividad de predicación de Elredo fue progresivamente más allá de su comunidad y de las casas cistercienses inglesas, llegando hasta los monjes benedictinos y los canónigos. Walter Daniel, en su biografía de Elredo señala en particular las predicaciones ante las asambleas sinodales y de muchedumbres de pueblo
. En la Primera Colección de Claraval encontramos, por ejemplo, un sermón que Elredo pronunció al clero en el sínodo de Troyes, y sabemos que fue elegido para dar la homilía en la Abadía de Westminster con ocasión del traslado del cuerpo de san Eduardo el Confesor en el año 1166.


Hay que destacar que Elredo no “publicó” sus sermones en sentido propio, a diferencia de san Bernardo y de otros abades cistercienses del siglo XII que revisaron los suyos con cuidado antes de difundirlos. Por este motivo, a excepción de la serie De Oneribus Isaiae dedicada a Gilberto de Foliot, obispo de Londres, todas las demás colecciones de sermones de san Elredo tienen claramente la nota de inconclusas
, e indica que las mismas estaban destinadas al uso interno de Rieval y sus filiales, o a comunidades amigas como Claraval y Reading
.


En este contexto debe situarse el hecho de que varios sermones de nuestro abad nos han llegado con distintas redacciones
 propias de las diferentes colecciones, de las que cada una tiene su contenido particular, su coherencia y su estilo propio. Pero como no hay una verdadera “edición” por parte del autor, estas repeticiones más o menos amplias de los mismos textos nos permiten tener un acceso múltiple y matizado al pensamiento de Elredo y a su oratoria.


Walter Daniel, al hablar de las obras de san Elredo, menciona una colección de 200 sermones; hoy en día, gracias al trabajo del padre Gaetano Raciti que en las últimas décadas ha identificado una serie de sermones litúrgicos pertenecientes a Elredo
, se conocen un total de 183. Estos sermones se encuentran distribuidos en cinco colecciones:

- Primera Colección de Claraval, compuesta de 28 sermones. 


Fue publicada casi enteramente por B.Tissier en 1662. Este texto fue tomado por J. P. Migne para la Patrología Latina t.195 publicada en 1855.   


La edición crítica e íntegra de esta colección se encuentra en Corpus Christianorum, Continuatio Mediaevalis
 IIA, Turnhout-Brepols, 1989, con los números 1 a 28.


Está traducida al castellano en Padres Cistercienses t.12 y en Biblioteca Cisterciense t.24 y t.25 (ver más detalles en la presentación general de esta colección).

- Segunda Colección de Claraval, formada por 18 sermones. 


Esta serie fue descubierta en 1982 y la edición crítica ha sido publicada en CCCM IIA, Turnhout-Brepols, 1989, con los números 29 a 46.


No hay traducción al castellano de esta colección (espera ser publicada en Biblioteca Cisterciense).

- Colección de Durham, que consta de 32 sermones.


24 sermones de esta colección fueron editados por C. H. Talbot en 1952, son los llamados “Sermones inéditos”, y de allí están traducidos al castellano en Padres Cistercienses t.5 “Homilías Litúrgicas”, Azul, 1979.


La edición crítica de esta colección ha sido publicada en CCCM IIB, Turnhout-Brepols, 2001, con los números 47 a 78.

- Un sermón aislado de Elredo (“En la Anunciación del Señor”) ha sido hallado por el P. Raciti en una compilación de obras realizada por Mateo de Rieval en el siglo XIII
, y se encuentra editado en  CCCM IIB, Turnhout-Brepols, 2001, con el número 79.

- Colección de Lincoln, compuesta de 5 sermones.


Ha sido descubierta en 1981 y publicada en CCCM IIB, Turnhout-Brepols, 2001, con los números 80 a 84.

- Colección de Reading-Cluny, formada por 99 sermones. 


Esta colección fue compuesta más o menos en el mismo tiempo que la Primera Colección de Claraval. Proviene de la comunidad de Reading y luego pasó a la biblioteca de Cluny. Fue descubierta en 1983 y aún no ha sido editada (espera serlo en CCCM IIC).

LA PRIMERA COLECCIÓN DE CLARAVAL 

El texto: manuscritos, ediciones y traducciones


La tradición directa de esta colección está representada por dos manuscritos muy próximos al original:


A  TROYES, Biblioteca municipal, 910, segunda mitad del siglo XII, proviene de la Biblioteca de Claraval. Es el único que nos ha transmitido la colección completa y el único también en indicar el nombre del autor. Esta colección ha sido formada sin duda poco después de la muerte de Elredo, a pedido de la comunidad de Claraval. 


La organización sigue el plan del año litúrgico, pero con dos excepciones: un sermón para el Adviento ha sido atribuido a los Ramos (en contradicción con las indicaciones formales del texto) y un sermón para la Asunción de la Virgen María ha sido trascripto entre los de Todos los Santos.


La colección comprende 27 piezas, copiadas por un solo escriba y rematadas por un triple “Amén” al final del último sermón para Todos los Santos. A partir de un documento conservado en Claraval, se ha añadido un nuevo sermón: una predicación ante los clérigos de Troyes
.


C  LINCOLN, Biblioteca catedral, 240, mitad del siglo XII, proviene probablemente de una abadía cisterciense del norte de Inglaterra, y perteneció en el siglo XV a los benedictinos de Durham. En él se encuentran sólo siete sermones de la primera colección de Claraval.


Nueve sermones de la primera colección de Claraval se encuentran en redacciones diferentes en otras colecciones elredianas
 y sirven como testigos de la tradición indirecta.


Las ediciones de esta colección fueron mencionadas más arriba, pero haremos ahora algunas precisiones:


B.TISSIER, Bibliotheca Patrum Cisterciensium t.5, Bono-Fonte, 1662, ha seguido el manuscrito A pero omitiendo los sermones 15, 16 y 28. El sermón para el Adviento está bajo el título de sermón para los Ramos y el sermón marial ha sido puesto al final de la colección.


J. P. MIGNE, Patrología Latina (PL) t.195, París 1855, ha tomado el texto de Tissier.


G. RACITI, Corpus Christianorum Continuatio Mediaevalis IIA, Turnhout- Brepols, 1989, ha realizado la edición crítica de la colección completa, es decir incluyendo los sermones 15, 16 (que es un corto fragmento para la fiesta de San Pedro y San Pablo) y 28.  El Sermón para el Adviento y el de la Asunción de la Virgen María han sido reubicados.  



Las traducciones que tenemos al español siguen cada una un texto diferente:


PADRES CISTERCIENSES (PPCC) t.12, Caminar con Cristo, Azul, 1986, traduce el texto de PL t.195.


BIBLIOTECA CISTERCIENSE (BC) t.24 y t.25, Sermones Litúrgicos Primera Colección de Claraval, Monte Carmelo, Burgos, 2008, traduce el texto de CCCM IIA

 
Conviene tener presente la concordancia en la numeración de los sermones aquí estudiados, ya que -de acuerdo con lo mencionado más arriba- hay algunas diferencias entre la edición crítica (CCCM IIA) del P. Gaetano Raciti y la Patrología Latina (PL 195) de Migne, y esta diferencia se encuentra también en las dos traducciones de que disponemos en español:
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En este trabajo: Para las referencias del número de sermón y de párrafo se ha seguido Corpus Christianorum Continuatio Mediaevalis (CCCM IIA), que es la que se encuentra también en Biblioteca Cisterciense (BC) 24 y 25.

Para las citas de los textos se han ido cotejando las dos traducciones disponibles con la edición crítica, prefiriendo una u otra o una combinación de ambas.
Estructura y contenido

Esta colección está formada por 28 sermones en los que están representadas catorce fiestas litúrgicas: al comienzo del año en el primer domingo de Adviento y al comienzo de la Semana Santa en el domingo de Ramos; cinco fiestas del Señor: Anunciación, Navidad, Epifanía, Pascua y Ascensión; tres fiestas de la Virgen María: Natividad, Purificación y Asunción y las fiestas de San Benito, de la Natividad de San Juan Bautista, de San Pedro y San Pablo y de Todos los Santos. 


La disposición de los sermones sigue el plan del año litúrgico y el contenido de la colección es el siguiente:

2 sermones en el Adviento del Señor 
 ( 1 - 2 )
1 sermón en la Natividad del Señor 
 ( 3 )

1 sermón en la Manifestación del Señor 
 ( 4 )
1 sermón en la Purificación de Santa María
 ( 5 )

3 sermones en el Natalicio de San Benito 
 ( 6 - 7 - 8 )
1 sermón en la Anunciación del Señor 
 ( 9 )

1 sermón en el domingo de Ramos 
 ( 10 )

2 sermones en el día santo de Pascua 
 ( 11 - 12 )

1 sermón en la Ascensión del Señor 
 ( 13 )
1 sermón en la Natividad de San Juan Bautista 
 ( 14 )

4 sermones en el Natalicio de los Santos Pedro y Pablo ( 15 - 16 - 17 - 18 )

3 sermones en la Asunción de Santa María 
 ( 19 - 20 - 21 )

3 sermones en la Natividad de Santa María 
 ( 22 - 23 - 24 )

3 sermones en la festividad de Todos los Santos 
 ( 25 - 26 - 27 )

1 sermón al clero en el sínodo de Troyes
 
 ( 28 )


Una breve presentación de cada sermón se encuentra en “Anexo” (pp. 42 a 45).

El género y el estilo 


Dentro de la literatura monástica, el sermón es el género más cultivado, y lo es por dos motivos, uno patrístico y otro pastoral
. Enraizado en toda la tradición homilética antigua, el sermón es al mismo tiempo un elemento de la observancia monástica como ya hemos mencionado. 


En la predicación de san Elredo se destaca como una unidad vital la lectura y meditación de la Palabra de Dios que revela el Misterio de Cristo (lectio divina), la celebración litúrgica que actualiza ese Misterio y la enseñanza del abad que prolonga y completa la inserción personal y comunitaria en Él. Así dice, por ejemplo, al inicio del sermón en el Domingo de Ramos:


Aunque la realidad misma de este día, que todos los cristianos celebran con tanta devoción y tan intensamente, basta para mover nuestros corazones a la devoción, tanto por la lectura de la Pasión del Señor como por la memoria de nuestra salvación, no obstante debemos ofrecer el servicio de nuestra palabra. Así, en efecto, tenemos determinado para que no nos falte ningún medio con el cual se puedan inflamar nuestras almas en el amor de Dios (10,1).


En estos sermones el lenguaje de Elredo es sencillo y familiar, nos parece estar escuchándolo hablar a sus monjes en el capítulo de Rieval. Su predicación tiene una clara finalidad pedagógica y mistagógica, él “parte” el pan de la Palabra de Dios exponiendo los misterios que la liturgia celebra (cf. 5,1-3 y 10,1) para “edificar a los oyentes”. Por eso acomoda su palabra a la condición de su auditorio (14,1) adaptándose a los más sencillos (cf. 4,3) para que todos reciban el alimento espiritual. Como sabemos, al sermón capitular asistían también los hermanos legos (cf. 13,8 y 8,11).


El estilo es directo, afable y cordial. Se dirige a sus hermanos a quienes conoce, educa y corrige con amor. Así podemos imaginarnos algo de esa comunidad numerosa y heterogénea que era Rieval.

 
Piensen cómo Dios los ha traído aquí de lugares tan diversos, y de qué diversas costumbres. Algunos de ustedes cuando estaban en el mundo, ¿qué eran por su semejanza sino un león, que despreciaba por su soberbia y riquezas a los demás y se creía más que ellos? Alguno de ustedes ¿no era como un lobo cuando vivía de rapiña y estudiaba cómo podía robar las cosas de otro? (...) ¡Qué hermoso es ver que algunos de ustedes que en el mundo eran tan sabios, tan poderosos, tan soberbios y astutos ahora sean tan simples e ignorantes como si no supieran nada! (1,33.36).


Cada uno ha recibido el propio don de Dios, éste uno, aquél otro. Uno puede ofrecer más trabajo, otro vigilias, otro ayuno, otro oración, otro lectio o meditación (...) Que no se quejen, pues, nuestros hermanos legos que no salmodian y velan como los monjes. Que no se quejen los monjes de que no trabajan como los hermanos legos (8,9.11).


Y conocer el corazón compasivo de este padre abad que fue san Elredo.


¡Cómo me gusta ver que el Señor de la Majestad se muestra en las acciones corporales y en los afectos humanos, no al modo de los fuertes, sino al modo de los débiles! ¡Cuánto me conforta esto en mi debilidad! (...) Así pues, si viere que mi hermano, de cuya alma y cuerpo he de cuidar -pues no amo a todo el hombre si descuido alguno de ellos-, si viera que padece necesidad, sea por la aspereza de los alimentos, de los trabajos o de las vigilias, si le viera, digo, que sufre en el cuerpo o es tentado es el espíritu (...), si le viera pues, así afligido y tuviera bienes de este mundo y le cierro mis entrañas, ¿cómo permanecerá el amor de Dios en mí? (3,33.34).


Gran persecución es tener cuidado de todos, sufrir por todos, entristecerse cuando uno está triste, temer cuando uno es tentado. Qué insoportable es también la tentación que a veces nos sucede, cuando alguno de los que alimentamos y protegemos y amamos como a nuestras entrañas (nutrimus et custodimos et amamus quasi visceras nostra), es vencido por el diablo hasta tal punto que se separa de nosotros, o que lleve una vida tan depravada y perdida que nos es necesario apartarlo de nosotros. Si ustedes, que son hermanos, sienten el dolor y una gran tristeza cuando ocurren tales cosas, ¿cuánta tristeza piensan que no tendremos nosotros, que somos hermanos y padres y custodios, que hemos recibido el encargo de dar cuenta de ellos? (26,18-19).

 Las fuentes principales


En estos sermones, como en las demás obras de san Elredo, se nota la influencia de la doctrina de san Agustín, asimilada e incorporada a su propia doctrina espiritual. También, aunque en menor medida, encontramos reminiscencias de otros Padres. En particular de san Gregorio Magno, de san León Magno y de Orígenes en algunos sermones. Recordemos que “entre los monjes medievales, el manejo asiduo de la Escritura va inseparablemente unido a la lectura de los Padres que la comentaron”
, y así encontramos su huella en la exégesis bíblica posterior.


Junto a esta tradición patrística, Elredo ha recibido también la enseñanza de san Bernardo. Si bien no se dio por un trato personal, los escritos de Bernardo estaban muy difundidos y sin duda se hallaban en Rieval que era fundación de Claraval. La meditación de Elredo en estos sermones sigue a la escuela claravalense, aunque con acentos propios y personales.


Teniendo esto presente, podemos afirmar que la fuente viva en que bebe san Elredo y de la cual brota su palabra es la Sagrada Escritura, la liturgia y su propia experiencia del misterio de Dios.

La Sagrada Escritura


En cada festividad litúrgica el misterio celebrado es desvelado a la luz de la Palabra de Dios, frecuentemente de aquella misma que se proclama en la liturgia del día.


Por lo general, a partir de uno o de dos pasajes de la Escritura, Elredo forma la urdimbre y la trama de su meditación, en la que irá entretejiendo hilos diversos de imágenes bíblicas y sentimientos que nos van implicando en ella de forma muy personal.


Por eso podemos decir que cada sermón es como un tapiz de vivos y variados colores en el que contemplamos el Misterio de Cristo -al que se unen la Virgen María y los Santos en sus festividades- y que es al mismo tiempo como un espejo en el que cada uno puede verse reflejado. 


Nuestro abad entiende toda la Sagrada Escritura, tal como la concebían los Padres y toda la tradición monástica, como historia de la salvación. Ésta se inicia en el antiguo testamento, se cumple en el nuevo y se continúa en la Iglesia y en cada fiel hasta su consumación escatológica. Por eso va a buscar siempre a Cristo “oculto” en las Escrituras (11,28) y nos hará ver “cómo concuerdan los dos testamentos... el evangelio en la profecía y la profecía en el evangelio” (4,16)
.


En su exégesis va a usar el método de los cuatro sentidos de la Escritura
, como él mismo nos dice con la imagen de la rueda que vio el profeta Ezequiel
: “Aquella rueda significa la Sagrada Escritura. Y esta rueda tiene cuatro caras, y unas veces nos fijamos en una sola de ellas, otras en dos, otras en tres y otras en cuatro. Su primera cara es la historia, la segunda la moralidad, la tercera la alegoría, la cuarta la anagogía, es decir, el sentido de las cosas superiores” (2,2). Sin embargo, no se ciñe estrictamente a estas categorías, e indaga sobre todo en el sentido literal y en el espiritual, como lo dice a veces explícitamente (cf. 4,17; 11,4.28; 13,8; 21,3-4).



Durante la primera mitad del siglo XII se van definiendo tres tendencias a partir de este método exegético: una en el estudio histórico, crítico y filológico de la Biblia, otra en la línea del sentido alegórico desarrollando una consideración especulativa y dogmática de los misterios de la fe, y nuestros Padres, siguiendo a san Bernardo, darán la prioridad al sentido tropológico o moral con una reflexión más subjetiva y de experiencia del misterio de Dios, dando inicio así a una espiritualidad.


En estos sermones, Elredo va a utilizar también los recursos que eran habituales en los predicadores medievales para extraer del texto sagrado un sentido oculto: 


- La etimología de las palabras y de los nombres, para lo cual se servían del trabajo realizado por san Isidoro de Sevilla y san Jerónimo
. Por ejemplo: los “hebreos” que significa transilientes, lat. (S. Jerónimo, Nom. 35) son los que pasan de las obras y vicios de la carne (1,56 y 10,13) y “Betania”, que significa “casa de la obediencia” (S. Jerónimo, Nom. 60), es Abraham y el corazón obediente a los mandatos de Dios (2,15 y 13,20).


- El uso del ejemplo como ilustración y medio de persuasión, es tomado de la misma Sagrada Escritura o de la naturaleza. Así se nos presenta el ejemplo de los pastores del relato evangélico, que pasan la noche custodiando sus rebaños
 y a los que debemos imitar vigilando nuestros pensamientos y acciones (3,17-18); la tórtola y la paloma, que son aves que arrullan y nunca cantan, 

significan las lágrimas y gemidos con los que nos purificamos (5,23); el cabrito por su mal olor significa la lujuria, y el cordero la inocencia (1,34 cf. 9,13).


- También va a utilizar el simbolismo de los números. Por ejemplo, el número tres: las tres jornadas de camino para ofrecer sacrificios al Señor
 son los tres primeros grados de humildad que enseña san Benito (6,22-27) o los tres grupos de catorce generaciones en la genealogía de nuestro Señor
 son tres grados de ascenso hasta Dios (24,10) y el número cuarenta que tiene “profundos misterios” (5,20 y 13,5-8).

La conmemoración litúrgica


Queremos destacar el aspecto litúrgico-sacramental que caracteriza a estos sermones. 


En su meditación, Elredo parte de la festividad litúrgica que la Iglesia celebra y de la Palabra de Dios que en ella resuena, haciendo uso también de antífonas, responsorios y otros elementos propios de la liturgia. Así, por ejemplo, en un pasaje va a comentar esos versos que todavía hoy cantamos en nuestra liturgia del domingo de Ramos: “Al entrar el Señor en la ciudad santa, los niños hebreos con palmas en las manos proclamaban la resurrección de la Vida, y gritaban: Hosanna en las alturas” (10,12-15). 


También nos llaman la atención sus referencias al Bautismo (5,15.18.22; 12,10.31; 23,1; 28,13-14, a la Eucaristía (3,39-40; 9,1; 10,9; 11,6-7.10-12.29.31; 12,26-27; 28,13-14.23) y a la Confesión (1,7; 5,15.18.22).


Sin embargo, lo más significativo es el sentido de actualización y de contacto real con nuestro Señor que nos ofrece la conmemoración de sus misterios, y que Elredo pondrá de relieve.


Él nos invita a alegrarnos en el Señor, porque sólo “es un verdadero gozo el gozo de la salvación” (3,14) que se actualiza en el “hoy” de la liturgia (3,14; 9,3.6; 24,1-2;...)
.


Cada festividad que la Iglesia celebra es lugar privilegiado de encuentro con el Señor. Nuestro autor va a hablar de una “visita” del Señor a su familia, con la cual nos alimenta y conforta en el camino de nuestra peregrinación preparándonos para el día de la “gran visita” (cf. 25,18-23).


Unas veces nos visita por medio de algunos de sus siervos, otras por medio de muchos, otras por medio de su amadísima Madre, y lo que es más, otras por sí mismo. ¿Pues qué son estas festividades de los santos, que celebramos con tanta frecuencia, sino visitas que nos hace nuestro Señor y con las que nos conforta? (26,1 cf. 20,1).


Sabemos que con el término “visita”, Elredo designa una experiencia fuerte de la gracia divina ligada a la conversión y al progreso espiritual (cf. 4,30 y Spec II, cap. VII-XIII), y es revelador que aquí lo aplica a la conmemoración litúrgica de los misterios del Señor, de la Virgen María y de los Santos. 


Después de su Ascensión, Jesús, nuestro Señor y Salvador, se ha alejado de nosotros con su presencia corporal, pero según su divinidad y por la acción de su gracia está siempre con nosotros  como lo ha prometido “hasta el fin del mundo”
 (9,1 y 13,25), y se hace presente de manera particular cuando recordamos sus misterios.


En un texto que se repite en dos sermones diferentes, podemos ver cómo la acción litúrgica va restaurando la semejanza perdida en nuestras facultades (memoria, razón y voluntad) corrompidas por el pecado
. Si la Sagrada Escritura nos recuerda las maravillas que Dios, en Cristo, ha obrado a favor nuestro, por su “amorosa providencia” (pie providit) la liturgia las “representa con algunas acciones espirituales”. Al hacerlas así presentes y actuales
 -despertando nuestra memoria y reavivando nuestro fervor- interiorizamos la vida misma de Cristo.


Como nos convenía tener siempre presente el bien que <Jesús, nuestro Señor> nos había hecho con su presencia corporal, y como sabía que nuestra memoria está corrompida por el olvido, el entendimiento por el error, el deseo por la codicia, ha provisto piadosamente que no sólo se nos recuerden sus beneficios en la Escritura, sino que se representen (repraesentarentur) con algunas acciones espirituales. Por eso, cuando entregó a sus discípulos el sacramento de su cuerpo y de su sangre les dijo: Hagan esto en memoria mía. Por esta razón, hermanos, han sido instituidas estas festividades en la Iglesia para que por lo que representamos (repraesentamus) de su nacimiento, o de su pasión, resurrección y ascensión, esté siempre fresca en nuestra memoria aquella admirable piedad, aquella admirable suavidad y aquella admirable caridad que nos manifestó en todas estas cosas (9,1-2 y 26,2-3).


Esta “repraesentatio” tiene su fundamento en el mandamiento de nuestro Señor a sus discípulos: “Hagan esto es memoria mía”
. De esta manera toda la liturgia participa de la gracia de la “presencia real” de Cristo en la Eucaristía que es al mismo tiempo “memorial”.

· TEMAS PRINCIPALES


En una mirada de conjunto a toda la colección hay algunos temas que se van destacando por su reiteración. Siguiendo estos temas principales encontramos que Elredo nos traza un itinerario de adhesión a Dios en Cristo a través del cual alcanzamos el fin para el que fuimos creados a imagen de Dios: tener nuestra bienaventuranza perfecta en Él, en el cuerpo y en el alma. 


Nuestra vida presente es una “cautividad”, en la que experimentamos en carne propia lo que dice san Pablo: “Veo otra ley en mis miembros que se opone a la ley de mi espíritu, y me tiene cautivo en la ley del pecado, que está en mis miembros”
. Todos padecemos esta cautividad (4,35; 24,37), también los santos (6,26; 8,16; 17,3; 26,21), porque se trata de nuestra realidad humana herida por el pecado.


Es la debilidad (infirmitas) que pesa sobre nuestra naturaleza una vez perdida la semejanza divina, y de la cual proviene la mortalidad y la iniquidad; las fatigas, necesidades, tentaciones y concupiscencias del cuerpo y del alma (1,9-10; 3,33-34; 5,16; 12,4.10.12-13; 7,4).


Esta debilidad, que en sí misma no es pecado sino una corrupción de la naturaleza, queda agravada por nuestra mala voluntad (5,15; 6,13-14; 12,9) y es necesaria la purificación de nuestros pensamientos, afectos y obras (3,17-19; 5,28-29; 12,11; 17,12; 23,16; 24,27.29-30; 27,5.16).


Sobre todo es el “ojo del corazón” el que debe quedar limpio de todo amor desordenado (5,19.21; 14,14.18; 17,18; 18,18; 24,13.41-42; 27,19).


La purificación sólo es posible por nuestro Señor Jesucristo, por su encarnación redentora (1,11; 2,12; 3,29; 9,4-5; 11,3.13; 12,5-9; 13,2.28; 24,8).


Después de ser purificados por el Bautismo, hemos de seguir su ejemplo soportando todos los trabajos y tentaciones de esta vida (4,32-34; 5,17-22; 6,28-29.35; 8,19; 10,29-31; 12,28.30-32; 15,42; 17,2; 24,39; 26,4.44; 27,17).


Este camino que comienza en el temor (1,6.41; 5,25-26; 6,23-24; 25,17) y en el reconocimiento humilde de nuestra debilidad (3,21; 19,7.9; 27,12), se ensancha por el amor y el deseo al experimentar con frecuencia la dulzura del Señor (1,42.58; 2,42; 3,24.36; 6,9-10; 7,11-12; 11,25.35; 18,16-17; 19,21.25; 21,33; 24,42).


Este esfuerzo de purificación por la tribulación y el amor tendrá su fruto en la paz del corazón (2,9; 15,41-42; 17,21; 22,23; 24,43; 27,20) que ve al que es nuestra paz, el verdadero Salomón (es decir, “Pacífico”), nuestro Señor Jesucristo (1,17; 4,10; 14,12.18; 26,25).


Sin embargo ahora alcanzamos sólo las primicias. El amor y el deseo se saciarán en la contemplación de Dios cara a cara, y la paz estable y duradera está reservada para más allá de esta vida, en la vida eterna y en la resurrección, cuando haya cesado todo combate y la victoria sobre la muerte y el pecado sea definitiva (1,11.57; 2,8.41; 7,5; 8,8.19; 10,15-16; 11,37; 12,30.32; 13,6-7; 14,21; 17,22; 19,30-31; 22,27; 24,45-57).   

· APROXIMACIÓN AL MISTERIO DE CRISTO


Elredo fija su atención en el misterio central de nuestra salvación: la Encarnación Redentora del Hijo de Dios. Ella, como obra divina, abarca todo el tiempo de la historia humana y no queda circunscripta a un espacio limitado del tiempo.


Para una aproximación al Misterio de Cristo iremos, pues, considerando estos tres momentos de su venida salvadora: en el antiguo testamento, en su primera venida visible en la carne y en su última venida gloriosa.

NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO PRESENTE EN EL ANTIGUO TESTAMENTO


Elredo mira todo el Antiguo Testamento como anuncio de aquello que Cristo cumple plenamente; de esta manera, Él está ya presente allí dando a todo su sentido profundo. Hay que destacar que no se trata de una simple prefiguración lejana e inoperante, sino de una presencia de alguna manera actual y activa que dando un conocimiento verdadero de su Persona mueve a obrar por el amor (cf. 1,50; 11,8; 20,12).

Promesa y profecía


En la economía divina del antiguo testamento Elredo distingue dos etapas en la venida de nuestro Señor: en la promesa hecha a Abraham (2,12-17; 20,13-14; 24,2) y en el anuncio de los profetas (2,18-19; 20,16).


La promesa hecha a Abraham: “En tu descendencia se bendecirán todas las naciones”
  predecía la encarnación de Jesucristo, que nacería de su estirpe. En aquel tiempo, esta futura venida del Señor era sólo conocida por los Patriarcas que no hablaban abiertamente de ella, sino que la daban a conocer “con algunas señales ocultas y maravillosas”.


Con el anuncio de los profetas, esta venida del Señor comenzó a revelarse abiertamente a todo el pueblo.

Sacramento y representación  


Entre aquellos dos tiempos (la promesa y la profecía), nuestro Señor comienza a estar presente en las instituciones de la ley antigua. Ellas son “sacramentum” (5,6-7; 11,27), es decir, signo y manifestación de la salvación en Cristo. La ley antigua contiene en sí misma un conocimiento de Cristo pero “mezclado” con observancias carnales (11,8-9.12; 20,15).


En el sermón 11,7-13, a la luz del Salmo 74,9
 Elredo mostrará cómo la significación del Cuerpo y la Sangre de Cristo, es decir, la “conmemoración” de su sacrificio redentor, se hallaba ya en la inmolación del cordero de la Pascua judía. Esta significación en Cristo es la “inteligencia espiritual” de toda la ley antigua que, como un vino, embriagaba del amor de Dios a aquellos que la alcanzaban.  


Nuestro Señor se encuentra también “re-presentado” en los acontecimientos y en los personajes del antiguo testamento, y esto tiene una implicancia recíproca: si el Misterio de Cristo es iluminado por aquellos acontecimientos y personajes, ellos a su vez reciben su pleno sentido de Cristo.



Así, por ejemplo, Elredo nos hará ver que el sacrificio de nuestro Señor está en aquella oración de Moisés por la cual Israel vencía a Amalec
 (13,27-29), que Cristo en Judea la Semana de Pasión es el arca en el paso del Jordán en tiempos de Josué
 (10,7-14) y que su ascensión se halla significada en el arrebato de Elías al cielo en el carro de fuego
 (13,11-12).


Nos descubre cómo el Hijo de Dios encarnado es “nuestro José” (9,8-10.26-28; 15,15-18), porque todo lo que la Sagrada Escritura dice del patriarca José hijo de Jacob se ajusta perfectamente a Él; y que también el rey David lo significa, ya que David se interpreta como “Deseable” (S. Jerónimo, Nom. 74) ¿Y quién más deseable que nuestro Señor? (cf. 22,44; 1,2 y 20,17-21). Sin embargo, entre todos ellos sobresale Salomón, cuyo nombre significa “Pacífico” (S. Jerónimo, Nom. 63), y Elredo hablará con frecuencia de nuestro Señor Jesucristo como el “verdadero Salomón”, porque Él es la misma paz, “nuestra paz”
, quien nos ha reconciliado con el Padre (1,16-17; 2,9; 4,9-10; 10,14; 26,38-39).

Espera y deseo


Dentro de la lectura cristológica del antiguo testamento, Elredo señala con insistencia el deseo ardiente de Cristo que tuvieron todos los santos padres que precedieron su primera venida.


Éste se expresa en la espera de Abraham y de los Patriarcas que habían recibido la promesa divina, en el deseo de Moisés de que el Señor en persona viniera a liberar a su pueblo
 (9,4-6), en el gran deseo de David por beber el agua de la fuente que está en Belén
 (1,18-19), en todos aquellos reyes que deseaban ver el rostro de Salomón y oír su sabiduría
 (1,16), en el profeta Isaías y los demás profetas que se dolían y lamentaban porque tardaba tanto y con admirable “deseo deseaban su venida”
 (1,22-26).


Es destacable la mirada eclesial de san Elredo. Todos los justos del antiguo testamento: Abel, Noé, Moisés, Abraham, David, los profetas,... son llamados “santos” y forman parte de la Iglesia que espera la venida de su Señor (cf. 1,47.50; 2,5. 31.34; 3,28; 26,37...).


Todos ellos nos dan ejemplo de fe, de amor y de un gran deseo de nuestro Señor Jesucristo que nosotros debemos imitar (en este sentido se desarrolla prácticamente todo el Sermón 1).

EL VERBO SE HIZO CARNE


El misterio del Hijo de Dios encarnado es el centro de la historia de la salvación porque sólo en Él y por Él se reabre a la humanidad y a cada fiel en particular, el acceso a Dios (cf. 14,10-11). Todo el género humano -tras el pecado de Adán- se alejó tanto de Dios que de ningún modo podía por sí mismo volver a Él. Era pues necesario que el mismo Dios, su Salvador, se acercara primero (2,11).


Ya hemos visto que este acercamiento de Jesucristo a la humanidad fue progresivo en el tiempo, y cuando “el Verbo se hizo carne”
 por nosotros, mostró entonces abiertamente su admirable misericordia (2,19-22; 9,7; 24,2). Porque ésta, la Encarnación, es “su obra, tan especial, tan singular, tan maravillosa, tan inaudita... la obra propia en la que especialmente aparece su bondad, su caridad, su benignidad” (12,14.15).  


Elredo no se cansará de ponerla a nuestra consideración porque “el pan de nuestra peregrinación acá abajo es el misterio de la Encarnación de Cristo” (5,2) y con Él debemos alimentarnos y purificarnos en este tiempo, para llegar a gustarlo en la Patria, en la saciedad de la contemplación de su Divinidad (cf. 5,2 y 12,3-4).

Dios y hombre verdadero


Elredo sostiene con firmeza la fe de la Iglesia: El Verbo encarnado es verdadero Dios y verdadero hombre
 (1,52-53; 2,24.28-29.36-37; 4,4; 9,16.22). “En Él habita corporalmente la plenitud de la divinidad”
 (10,9 y 14,7). 


“En nuestro Señor Jesucristo -dice nuestro autor- hay dos naturalezas, la divina y la humana. Estas dos naturalezas suyas son tan perfectas que la divina no ha disminuido por la humana, ni la humana ha sido aniquilada por la divina. Por eso es a la vez igual al Padre y menor que el Padre. Igual por la divinidad y menor por la humanidad” (20,4).


Dios Padre lo engendró en su eternidad, “coeterno y consubstancial con Él” (9,27), y por su Encarnación nació “pequeño y pobre, hijo de una pobre doncella” (4,26). Jesucristo es “la piedra sacada del monte sin mano humana”
 (3,27 y 9,9), es decir, nacido de Santa María la Virgen sin concurso de varón, ella lo engendró fecundada por el Espíritu Santo (3,27; 9,9-13.22-23; 19,11.17; 20,3.24-25; 23,14).


Con diversas imágenes tomadas de la Sagrada Escritura, Elredo mostrará que Aquel que es “uno con el Padre, Dios perfecto y omnipotente” (26,30) asumió plenamente la naturaleza humana, el cuerpo y el alma, excepto el pecado (2,21-24). La carne santísima del Señor es llamada “nube leve”
, es decir, liviana, sin el peso de la iniquidad (9,7.29.33). Ella es la túnica multicolor y talar “con la que el Padre lo ha enviado para que visite a sus hermanos y ovejas”
. La multitud de colores, que asemeja al cielo, significa que Él es el hombre celestial, adornado con toda la variedad de las virtudes. Esta túnica está hecha “toda ella de una sola pieza”
 porque por encima de todo lo reviste la caridad, y llega hasta los talones “porque aquella santa carne se mantuvo incorrupta hasta el fin” (9,8.30-31.33).

Luz del mundo


Entre las varias imágenes bíblicas con las cuales Elredo presenta a nuestro Señor, sobresale la de la luz, con su Encarnación amanece la luz para el mundo que antes de este día era tinieblas. Siguiendo a los Padres, Elredo compara a todo el género humano antes de la venida de Cristo con el tiempo de cautividad que el pueblo de Israel sufrió en Egipto -“Egipto” significa “tinieblas” (San Jerónimo, Nom. 73)-, bajo el dominio del “faraón” que es el diablo (9,4-6 cf. 6,11-13).


La mente humana -dice nuestro autor- estaba envuelta en las “tinieblas del error, las tinieblas del paganismo, las tinieblas de horrible infidelidad”, por eso, obrando misericordiosamente, con su Encarnación atemperó el resplandor de su Divinidad (4,14; 9,7) y con su Manifestación a los tres reyes paganos amaneció para el mundo aquel día primero de la nueva creación en que Dios dice: “Hágase la luz, y la luz se hizo”
 (4,12).


En su conversión cada uno ha escuchado la voz de Dios que le dijo: “¡Levántate! ¡Resplandece!”
 para que abandonando la vida de vicios y pecados se pusiera en el camino de la luz que Cristo nos enseña con su palabra y el ejemplo de su vida (4,28-34; cf. 23,7).

Por nosotros y por nuestra salvación


Frente al misterio de la Encarnación del Hijo de Dios,  san Elredo nos comunica su asombro y su admiración: El que es uno con el Padre, el Señor de la Majestad, por nosotros, ha descendido hasta nosotros! (cf. 3,29-31; 12,3; 24,6).


En todos los hechos de su vida, pasión, muerte, resurrección y ascensión al cielo queda de manifiesto que nuestro Señor Jesucristo es el único Mediador, todo lo hizo “por nosotros”, es decir, a favor nuestro.


Su Humanidad ha sido el instrumento divino de nuestra Redención: “Vino a este mundo a salvar a los pecadores”
 (1,2 y 4,3; cf. 1,9; 2,5; 4,33; 9,13; 11,13; 12,14). Cristo, al asumir la naturaleza humana, asumió todo lo que ella tiene de pasible y mortal: “tuvo hambre, tuvo sed, estuvo triste, lloró, durmió, se cansó...” (12,12), pero permaneció siempre en la pureza de su naturaleza divina, sin pecado alguno, y así pudo socorrernos (cf. 12,5-7 y 26,30-32). 


Si la consecuencia primera del pecado de Adán fue su alejamiento de Dios y la consiguiente corrupción de la naturaleza humana, la Redención se expresa principalmente en términos de reconciliación y de purificación, obradas por el Misterio Pascual de Cristo. Es de notar que nuestro autor señala el aspecto doloroso y glorioso del mismo, tanto el sacrificio de la Cruz como la Resurrección (1,17; 5,10; 9,11.29; 11,21.30.37; 12,9.25-28; 13,28-29; 14,12; 27,4).

Camino a Dios


Si bien la salvación del género humano la ha realizado el Señor por su Misterio Pascual, san Elredo no dejará de recordarnos que en toda su vida la Humanidad misma de Cristo es camino de salvación: “Por Cristo... a Cristo” (7,5). En su Humanidad hallamos trazado nuestro itinerario a Dios y todo cristiano está llamado a imitar su vida (3,5.28), sus virtudes (9,30-33), su compasión (3,33-36), sus sufrimientos (4,33-34; 10,30; 12,11.28-30)...


Mas no se trata de una simple imitación externa, sino de una asimilación progresiva a Cristo y su Misterio, donde alcanzamos en su Humanidad la Divinidad. “Él -nos dice Elredo-descendió del seno del Padre al regazo de la madre, para que nosotros, partiendo de la humanidad que tomó de la madre, lleguemos a la divinidad que tiene siempre con el Padre” (24,47; cf. 24,6-8).  


Es el Camino que han recorrido los Santos, quienes nos estimulan con su ejemplo e intercesión: Nuestra Señora (23,14-15; 24,48-49; especialmente el Sermón 21), san Juan Bautista (14,15-17.21-22), san Pedro y san Pablo (15,34-37.40-42; 18,19-20), todos los Santos (25,21; 26,37; 27,21-23) y muy particularmente a nosotros, monjas y monjes, nuestro padre san Benito (en este sentido ver los tres sermones en su fiesta). 


Elredo considera la vida monástica como el medio más excelente para recorrer este Camino, en ella vamos dando los pasos por grados o etapas de ascenso reproduciendo en nosotros la vida de nuestro Señor.

EL SEÑOR QUE VENDRÁ


Al considerar el Misterio de Cristo, san Elredo tiende su mirada a lo lejos, hacia el pasado -ya hemos visto cómo lo halla presente en la historia veterotestamentaria- y hacia el futuro, aquel día en que Jesucristo vendrá como nuestro Juez
 (1,2-3; 2,5; 17,22; 23,1; 21,38).


Hablándonos con frecuencia de las tribulaciones, tentaciones y fatigas de esta vida, Elredo recuerda ese día de la “visita” del Señor
 (cf. 25,18) y nos invita a superar la estrechez del momento presente, iluminando y motivando nuestro caminar de peregrinos (1,6-8; 7,3-5; 13,37; 15,42; 17,21-22; 21,13-14; 22,26-27; 25,21-22; 27,22...)

Venida gloriosa de Jesucristo


La gesta gloriosa de nuestro Señor Jesucristo -su pasión, muerte, resurrección y ascensión al cielo- ha de tener su plenitud escatológica el día de su retorno glorioso, cuando vendrá con poder y majestad para juzgar a vivos y a muertos y para dar “a cada uno según sus obras”
 (1,7.56; 2,40; 25,18.23).


“Es bueno -dice nuestro autor- pensar a menudo en estas cosas”, ya que nos inspira un temor saludable y nos mueve a la purificación de los vicios y a la vigilancia sobre la propia vida (1,6-8; 2,6). Así iremos progresando en la vida espiritual y llegaremos a esperar con gran deseo y amor ese Día (1,13-14.58; 2,42; 24,44).


Es destacable la mirada que san Elredo dirige al fin último de nuestra esperanza: el día de la resurrección, cuando lleguemos a tener con el cuerpo y con el alma la felicidad perfecta con Dios (1,11; 8,19; 10,15; 12,32; 13,6-7; 21,12-13) y podamos decir con una paz total “¿Dónde está, muerte, tu victoria? ¿Dónde está, muerte, tu aguijón?”
 (1,57; 2,41; 10,16; 24,43).

Lo veremos tal cual es


Nuestro Señor Jesucristo es y será siempre por su condición divina “el más hermoso entre los hijos de los hombres”
, y si esta belleza quedó velada con su Encarnación, y mucho más en su Pasión, llegará el día -lo esperamos- en que “lo veremos tal cual es
, ya que lo contemplaremos en la misma esencia de su divinidad” (24,46). 


La contemplación de la divinidad de nuestro Señor es un don reservado sólo a los justos. “En el día del Juicio -dice Elredo- buenos y malos lo verán en aquella imagen con la que sobrellevó la Pasión por nosotros y con la que resucitó y subió al cielo (...) en la misma carne, en la misma forma, con sus cicatrices y heridas” (1,11 y 13,36); mas si hemos perseverado en su seguimiento (7,14-15; 18,21-22; 27,22) oiremos que nos dice: “Vengan, benditos de mi Padre, reciban el Reino...”
, y llevándonos entonces del Juicio al Reino “con gozo lo contemplaremos en la imagen en la que sólo se mostrará a los buenos” (1,12). 


Esto es aquello “que ningún ojo vio, ni oído oyó, ni llegó al corazón del hombre”
: la visión de su divinidad, en la que es saciado todo nuestro deseo (5,2; 7,5; 24,45-47).

· UNA CLAVE DE LA DOCTRINA ELREDIANA

LA MEDITACIÓN CONTEMPLATIVA Y AFECTIVA


En la espiritualidad de san Elredo la memoria tiene un papel principal. Él sigue la doctrina agustiniana sobre el rol de la memoria, centro del alma, que en su antropología corresponde al Padre en la Trinidad
.



“El Creador de las naturalezas -dice nuestro autor en el Espejo de la caridad- infundió en ella <la criatura racional> tres facultades para hacerla capaz de la eternidad divina, partícipe de la sabiduría y saboreadora de la dulzura. Estas tres son la memoria, la ciencia <inteligencia> y el amor o voluntad (...) Creado el hombre con estas tres facultades a imagen de la Trinidad, tenía presente a Dios en la memoria sin olvido, lo conocía sin error por la inteligencia, y con el amor lo abrazaba sin codiciar nada más. Por eso era feliz” (Spec I, 9). Pero esta imagen divina en el hombre quedó corrompida -aunque no totalmente eliminada- desde que nuestro primer padre voluntariamente se alejó de su Creador: la memoria padece el olvido de Dios, el error oscurece el conocimiento y la codicia mengua el amor (cf. Spec I, 10-13).



En los párrafos finales de un sermón pronunciado en la Anunciación del Señor, Elredo descubre cómo ahora la “parte de nuestra memoria que debe ser sólo para Dios” está ocupada por los “ídolos de Egipto”, esas fantasías disgregantes (“los recuerdos y las imágenes de la vida que hemos dejado”, la “ligereza y divagación de la mente”, la vana curiosidad...) que manchan el corazón e impiden que sólo el Señor posea e inhabite nuestra alma (cf. 9,36-39 y también 5,19; 13,38; 18,18; 22,31).



La memoria es, pues, la puerta de entrada a nuestra interioridad que ha de ser morada del Señor. Lo que percibimos por los sentidos exteriores y lo que recordamos ocupa en la memoria su lugar, y todo aquello en lo que ella se detenga a pensar con solicitud llegará hasta lo íntimo del corazón
, por eso nos dice Elredo que es necesario vigilar (cf. 3,18-19; 17,12.18).



Más aún, es necesario purificar nuestra memoria y el ojo del corazón para que se restablezca en el alma la imagen perdida y reencontremos la unificación de nuestro ser en Dios.



 Con frecuencia señala que las observancias monásticas, tanto las corporales (vigilias, ayunos y trabajo) como las espirituales (lectio, meditación y oración) tienden a este fin
, sin embargo ellas alcanzan su eficacia por el Misterio de Cristo, el Hijo de Dios encarnado. 



Los miembros de su cuerpo que Cristo ha asumido por nosotros exhalan dulce fragancia para quienes procuran seguirlo e imitarlo, no sólo exteriormente, sino dejando que Él desde el interior modele y unifique el ser. 



Para ello, dice Elredo, hemos de ver y considerar su anonadamiento, su humildad, su ardiente caridad que lo llevó a dar su vida por nosotros y “moler estos ungüentos en el corazón con una frecuente meditación”, y así gustar y saborear la dulzura de su amor (1,42; 3,31-33; 6,9; 11,1-3; 12,3.8; 15,20; 22,24...). Es, pues, nuestra mirada interior (esta “memoria” que llega al corazón) la que ha de estar puesta en su santa Humanidad y en los misterios de su vida.  



Escuchemos, por ejemplo, a nuestro abad en el día de la Ascensión del Señor:

Pensemos con solicitud tan sólo esto unirnos a Él con todo el corazón, con toda el alma, con todas las fuerzas, pensando quién es nuestra cabeza, dónde está nuestra cabeza, teniendo nuestro espíritu no aquí, donde está lo más bajo de nosotros, sino allí donde ha ascendido hoy, pidiendo a Dios Padre todopoderoso que se digne concedernos su gracia, para que todo el afecto de nuestra devoción tienda allí donde todo nuestro ser (substantia
) está con él, Jesucristo nuestro Señor (13,38).



Por eso, junto al método exegético que es común a toda la predicación de su tiempo,  encontramos en estos sermones la meditación contemplativa y afectiva propiamente elrediana. Aquella de la cual él es un iniciador, y que consiste principalmente en la “aplicación de los sentidos”
.


Apelando con frecuencia a nuestros sentidos interiores: gustar, oír, ver, sentir, correr... nos lleva a estar como presentes a los misterios que la festividad litúrgica celebra y a participar en ellos con nuestra imaginación, nuestras emociones y sentimientos. Un claro ejemplo de esto lo tenemos en el primer sermón en el día de Pascua, donde su palabra nos hace revivir el Misterio Pascual:

¿Qué dulzura ha podido experimentar el corazón de ustedes al contemplar con la mirada interior al mismo Señor llevando su cruz? (...) ¿Qué dulzura al considerar como recientes las heridas de Cristo, estar como junto a su cruz, ver las lágrimas de su Madre, oír aquella dulce voz: Padre, perdónalos, pues no saben lo que hacen? ¿Qué esperanza de ser perdonados de nuestros pecados no brotó en nosotros al oír que oraba tan dulcemente aún por sus enemigos? 

Pero esta dulzura no fue como la de la leche, sino como la del vino, pues por una parte endulzaba, pero por otra remordía. Era dulce por el afecto y la devoción, pero remordía por cierta dulce tristeza y compasión. Pues no pudieron ver aquellas dulces manos perforadas por tan duros clavos sin cierta dulce tristeza, y lo mismo sus pies traspasados con hierro, y  ser herido su amantísimo costado con la lanza. Ni tampoco pudieron ver sin una dulce compasión aquellas dulcísimos lágrimas de nuestra Señora.

Por tanto los que han gustado este vino hiriente, es decir, la memoria de la Pasión del Señor, ahora ansíen la leche, quiero decir, la suavidad de su resurrección. Con razón es leche, ya que no lleva consigo mezcla alguna de tristeza (...) En todas partes hay aleluya, en todas partes alabanza, en todas partes gozo. ¡Qué gozo es ver comer y beber con los discípulos a quien antes veían pendiente de una cruz, besar llenos de gozo aquellas dulces llagas por las que poco antes lloraste con tanta compasión! Este es el día que ha hecho el Señor; exultemos y regocijémonos en él (11,23-26)
.


La contemplación es  “casi ver con nuestros ojos” a Cristo y sus misterios. Es ver con “los ojos del corazón” (9,2; 11,2-3.19.23-24; 13,23; 18,26; 20,4; 26,3) todo lo que Él ha obrado por nosotros, por sus Santos, y todo aquello que nos ha prometido.


Esta es la finalidad de la meditación contemplativa y afectiva de los misterios de nuestro Señor, de la Virgen María y de los Santos, que experimentemos en nosotros mismos toda la dulzura del amor de Cristo, para alimentar nuestra fe y encender en nuestro corazón el amor y el deseo de Dios (1,4.58; 9,2; 10,1; 11,35-36; 18,7; 24,1; 25,4... ).

· EL MISTERIO DE CRISTO EN UNA SELECCIÓN DE TEXTOS BREVES


La palabra de san Elredo nos adentra en el Misterio de la Encarnación redentora de Cristo y nos descubre su significación profunda en nuestra vida personal y comunitaria. 


Dentro de cada texto seleccionado hemos querido destacar alguna frase significativa.

El dulce nombre de Jesús
 Como es su nombre así es su obra. ¿Y a qué nombre se refiere? Conocen su nombre ¿A qué suena, a qué sabe, qué fragancia tiene su nombre? Óleo. Óleo derramado es tu nombre
. ¿Por qué óleo? Porque su nombre sabe a amor, sabe a misericordia. ¿Y a qué suena el dulce nombre de Jesús? Suena a nuestra salvación, porque el mismo Dios mío es mi Jesús, es decir, mi Salvador, mi salvación, y por tanto mi misericordia (12,16).

Cristo Pastor

Ahora piense cada uno en sí mismo si sigue a  nuestro pastor, o si éste lo lleva delante de sí (minet)
 (...). El ser llevado, hermanos, es propio del temor, el seguimiento, del amor (dilectionem). Nos condujo delante de sí cuando hizo que nos diéramos cuenta de nuestros pecados, de nuestra mala vida; cuando hizo que temiéramos las penas del infierno, y por este temor nos llevó a dejar el mundo y venir aquí. Y todavía, hermanos, el que está aquí y obedece y es humilde y está en su sitio por temor para no ser condenado porque sabe que el que no se mantiene en lo que ha empezado no puede salvarse, el que por estas razones hace lo que se le manda y lo que corresponde a su estado, aún es conducido por el pastor delante de sí. En cambio, el que ya gustó muchas veces qué dulce es nuestro Señor, el que ya empezó a amarlo (dilegere), el que ve que su corazón es tal que, aunque no hubiera castigo sino sólo una ofensa a su Señor, o una pequeñísima disminución de su amor (amoris), no dejaría lo que empezó, éste ya lo sigue y no es necesario que lo conduzca su pastor, sino que sólo lo preceda y le muestre el camino por el que quiere que lo siga. Ese puede decir: Corrí por el camino de tus mandamientos cuando me ensanchaste el corazón. No como cuando tenía que clamar: Reprime mi carne con tu temor. Aún no había recibido aquel mandamiento dilatado con el que fue ensanchado su corazón cuando corrió  (1,40-42).

Cristo en la Eucaristía


 Belén, la casa de pan, es la santa Iglesia, en la que se distribuye el cuerpo de Cristo, que es el verdadero pan. El pesebre en Belén, el altar en la Iglesia (...). En este pesebre está Jesús envuelto en pañales. La envoltura de los pañales
 es el revestimiento de los sacramentos. En este pesebre, bajo las especies de pan y de vino, está el verdadero cuerpo y la sangre de Cristo. Creemos que allí está el mismo Cristo, pero envuelto en pañales, es decir, invisiblemente en los mismos sacramentos. No tenemos una señal más grande y evidente del nacimiento de Cristo que el recibir cada día en el santo altar su cuerpo y su sangre, y que el ver que el que nació una vez de la Virgen se inmole todos los días por nosotros (3,39-40).

Con aquella <Última> Cena concluyó la Pascua antigua que celebraban los judíos, y comenzó la Pascua nueva que celebramos nosotros. ¿Y cómo podía mostrarnos mayor dulzura que dejándonos su cuerpo y su sangre en memoria suya? Quiso que aquel precio que una vez dio por nosotros estuviera siempre ante nuestros ojos. Como una prueba admirable de su amor (affectione) quiso que su cuerpo y su sangre no sólo fuera nuestro precio, sino nuestro alimento (11,6).

La Virgen Madre

Dice el Apóstol de nuestro Señor: Que ha sido hecho por Dios para nosotros sabiduría, justicia, santificación, y redención. Por lo tanto ella que es la Madre de Cristo, es madre de nuestra sabiduría, madre de nuestra justicia, madre de nuestra santificación, madre de nuestra redención. Consiguientemente ella es más madre nuestra que nuestra madre carnal. De ella nos viene nuestro mejor nacimiento porque de ella procede nuestra novedad, nuestra santidad, nuestra sabiduría, nuestra justicia, nuestra santificación y nuestra redención. Por eso con regocijo celebremos el nacimiento de quien tenemos tan buen nacimiento (23,8).

En mi lecho durante la noche busqué al amor de mi alma; lo busqué y no lo encontré
. Mientras vivió en este mundo, era de noche, sin embargo no cesó de buscar durante esta noche, y por eso cuando pasa la noche, encuentra. En mi lecho dice, busqué al amor de mi alma ¿Cuál es este lecho? (...). Me parece que este lecho es aquél del que en otra parte dice: Nuestro lecho está florecido
. ¿Y cuál podía ser ese lecho más que su corazón en el que había toda clase de virtudes? Verdaderamente un lecho por aquella admirable quietud y tranquilidad que tuvo <en el corazón>, pues allí no había el tumulto de los pensamientos llenos de vanidad, ni las ambiciones de este mundo, ni las pasiones ni los deseos carnales. Donde están estas cosas no hay un lecho, pues no puede tener quietud ni tranquilidad el que tiene este tumulto en el corazón (20,7-8).

Sacerdote eterno

Aquella elevación de las manos de Moisés
 significaba la pasión de nuestro Señor Jesucristo, que subió al monte a orar, ya que ascendió al cielo para interceder ante el Padre por nosotros. Allí eleva sus manos para que no pueda vencernos Amalec, es decir, el diablo, porque allí está en la presencia de Dios por nosotros y hace presente (repraesentat)
 la pasión que sufrió por nosotros. También nosotros, hermanos, mientras estamos en esta vida miserable, que es una prueba en la tierra, mientras tenemos que sufrir una lucha contra los principados y las potestades, contra los príncipes de estas tinieblas, contra el mundo de los espíritus del mal en los aires, es necesario que nuestro Señor tenga sus manos elevadas en nosotros, quiero decir, que tengamos siempre en nuestro espíritu la memoria de su Pasión. Y estemos seguros, hermanos, que mientras tengamos en nuestro corazón la memoria de su Pasión, mientras nuestra esperanza esté allí donde está Cristo intercediendo por nosotros a la derecha del Padre, no nos podrá vencer el Amalec espiritual  (13,29-31). 

Vida fraterna

Que nadie, pues, se gloríe por una gracia que Dios le haya dado como algo propio; que nadie tenga envidia de su hermano por algún don que Dios le haya dado como si fuese algo particular, sino que todo lo que tiene mírelo como algo de todos sus hermanos, y lo que es de su hermano, no dude que es suyo. Es cierto que Dios omnipotente podría llevar a la perfección en un momento al que quisiere y dar a cada uno todas las virtudes. Pero obra con nosotros con amorosa providencia de modo que cada uno necesite del otro, y lo que no tiene en sí lo halle en el otro, para que así se mantenga la humildad, aumente la caridad y se vea la unidad. Por tanto, cada cosa es de todos, y todo de cada uno, y así se cosecha el fruto de las virtudes con provecho, a la vez que se mantiene la humildad al sentir la propia pobreza (8,10). 

Nuestro Señor tiene también dentro de cada alma unas ovejas, es decir, las virtudes, que ha de apacentar el que ama a Cristo. Estas ovejas son la caridad, la humildad, el gozo espiritual y las demás cosas perecidas. Apacentamos estas ovejas cuando practicamos las obras por las que estas virtudes crecen en nosotros. Cada uno de nosotros debe también alimentar estas virtudes en el otro, y al comportarnos ante nuestros hermanos de tal modo que con nuestro ejemplo aumente su caridad, su gozo, humildad y paciencia. ¿Pues como haré crecer (pasco)
 en mi hermano la humildad si me porto con orgullo ante él, si hablo con soberbia, si respondo y ando con altanería? ¿Cómo promoveré (pasco) en mi hermano la obediencia, si no me ve así, sino desobediente? ¿Cómo le induciré (pasco) a la paciencia si murmuro, me aíro, hablo con dureza, o alardeo delante de él? El que hace estas cosas delante de su hermano no apacienta en él las ovejas de Cristo, sino que en lo que está de su mano le confunde y mata (18,13-14).

Cada uno de ustedes antes de venir aquí, tenía un alma que sólo era suya. Se han convertido a Dios, y en seguida el Espíritu Santo, el fuego celestial que nuestro Señor envió a la tierra que quiere que arda, incendió sus corazones, incendió sus almas, y de todos sus corazones y sus almas hizo un solo corazón y una sola alma (...) Por tanto, hermanos, los que quizá son más endebles y débiles, y no pueden hacer tantas cosas como los demás, que no se contristen ni se desaliente. Basta que cada uno tenga cuidado de no omitir conscientemente por pereza o negligencia nada de lo que pueda. Tema, en efecto, lo que dice el profeta: Maldito aquél que hace negligentemente la obra del Señor
. Porque el que a sabiendas y sin motivo deja de hacer lo que puede, comete un fraude, ya que su virtud y su fuerza no son únicamente suyas sino de toda la comunidad (congregationis)
. Los que pueden más, por su parte, no se engrían sobre los otros, porque la gracia que han recibido no la han recibido sólo para sí, sino también para aquellos que pueden menos. Por tanto, si hay verdadera unión y caridad entre ustedes, no duden que lo que hace uno será de todos, y lo que hacen todos será de cada uno (26,43.46-47).

La Cruz de Cristo

Me dirijo a ustedes, hermanos míos, hijos míos, que no sólo adoran, sino que hacen profesión de a Cruz de Cristo; y no sólo hacen profesión, sino que aman su Cruz. Me dirijo a ustedes, piense cada uno lo que quiera, mírelo como quiera, tenga consigo las consideraciones que quiera: en la Cruz de Cristo no hay nada tierno, nada blando, nada delicado, nada que agrade a la carne y a la sangre. La Cruz de Cristo ha de ser como el espejo del cristiano. En esa Cruz de Cristo mire si su vida, sus costumbres, están de acuerdo con la Cruz de Cristo, y esté convencido que participará de la gloria de Cristo en la medida que participe de la Cruz de Cristo. En cambio, el que rechaza el sufrimiento de la Cruz de Cristo tema ser rechazado de la presencia del Crucificado. Por su parte, hermanos míos, adviertan cuánto han de alegrarse ustedes que están crucificados con Cristo (10,29-30).

La fuerza de la caridad

Hermanos, toda la fortaleza está en la caridad, como está escrito: El amor es fuerte como la muerte. ¿Qué hace la muerte en el hombre? Extingue todos los vicios, todas las malas pasiones, cierra los ojos y deja todo el cuerpo exánime, para que sólo viva el espíritu. Esto es lo que hace la caridad. Extingue la concupiscencia, quita la ira, derriba la soberbia y expulsa todos los vicios. Cierra los ojos para que no curioseen, y de tal modo extingue todos los sentidos carnales que el hombre es capaz de decir con Pablo: Vivo, pero no yo, sino que vive en mí Cristo. No vive él, porque la caridad destruye todo lo que le era propio. Y Cristo vive en él, porque sólo el amor de Cristo tiene poder en él (18,16-17).


Gran torre es la caridad, hermanos míos. Así como la torre suele ser la parte más alta del castillo, así la caridad está sobre todas las virtudes del edificio espiritual del alma. Por eso dice el Apóstol: Aún voy a mostrarles un camino más excelente. Decía esto refiriéndose a la caridad, que es el camino mas sublime que lleva a la vida. El que está en esta torre no tiene que temer a sus enemigos, ya que la caridad perfecta expulsa el temor. Sin esta torre se tambalea este castillo espiritual de que estamos hablando. El que tiene seguro y fuerte el muro de la castidad, y sin embargo desprecia o juzga a su hermano, y no tiene para con él la caridad que debe, porque no tiene la torre, su enemigo penetra por la muralla y mata su alma. Igualmente, si parece humilde en su comportamiento, en el comer, en sus tendencias, y por dentro tiene un espíritu amargo para con sus superiores y sus hermanos, ese foso de la humildad no puede defenderlo de sus enemigos (19,13).

Cristo es el camino
Hermanos, si queremos subir allá de donde él bajado, es decir, al Padre excelso, comencemos aquí nuestra subida. ¿Dónde? Del hijo de María, es decir, de la humanidad de Cristo, y subamos hasta su divinidad, pues él es el camino, como él mismo ha dicho: Yo soy el camino . Si no es por este camino nadie puede llegar al Padre excelso. Por eso dice: Nadie va al Padre si no por mí. Pues nadie puede empezar a hacer nada bueno, si no empieza desde Cristo, pues él es el fundamento de todo bien, como dice el Apóstol: Nadie puede poner otro fundamento fuera del ya puesto, que es Jesucristo (24,8).

La vida eterna

Tengan presente que aunque el acceso a la Sabiduría requiera esfuerzo, sin embargo el fruto es grande. No debe resultarnos más penoso el trabajo que atractivo el fruto. Sin duda que requiere trabajo, y grande, el pasar las olas y tempestades de este mundo, despreciar todas las delicias y placeres, desechar el descanso y holgura de la carne. Pero éste es el paso por el que se llega a la Sabiduría, cuyo Espíritu es más dulce que la miel y el panal
. Por el contrario parece ser fácil y dulce el amor a los honores de este mundo, seguir la propia voluntad, llevar una vida de placeres y deleites, pero su fruto es amargo. El Apóstol describe así estos frutos: La paga del pecado es la muerte, y en cambio la gracia de Dios es la vida eterna. Fruto amargo es la muerte eterna; dulce, la vida eterna. Allí lleva el pecado; aquí, no nuestros méritos sino la gracia de Dios. ¿Por qué? Porque todo aquello que superamos debemos atribuirlo a la Sabiduría de la gracia Dios, que nos da las fuerzas para poder superarlo (22,25-26).

En la medida que uno ve que sufre en esta vida por Cristo, tenga por seguro que así aumenta su gloria en la otra vida, y en la medida que uno se ve lleno de bienes y placeres en esta vida, tema igualmente que se disminuya su gloria en la otra vida. Por eso, hermanos, debemos tener presentes estas dos cosas: cómo hemos de vivir en este mundo y cómo vamos a estar en el cielo con el Señor, y siempre debemos hacernos un juicio de estas dos vidas. A esta vida pertenece el trabajo, a aquella vida el descanso; a esta vida pertenece la tentación, a aquella vida la seguridad; a esta vida la pobreza, a aquella vida la abundancia; a esta vida el llanto, a aquella vida el consuelo; a esta vida el hambre y la sed, a aquella vida la saciedad. Esto es, hermanos míos, lo que dice el Señor en el Evangelio: Dichosos los pobres porque de ustedes es el Reino de Dios (26,9-10).

Equilibrio de la vida monástica

Es verdad, hermanos, María escogió la mejor parte. Lo ha dicho la Verdad. Se ha leído en esta festividad de santa María acerca de las dos hermanas, Marta y María
. Y no se lee sin razón es esta su festividad, porque en esta bienaventurada Virgen se realizaban perfectamente ambas vidas, la activa y la contemplativa. María ciertamente, escogió la mejor parte. Pero hay que tener presente que en la misma casa Marta trabajaba mientras María vacaba, porque en el alma en que es recibido Cristo se dan ambas vidas, cada una en su momento, en su sitio, donde le toca (21, 41-42).

 En tanto que tú, y yo, y el otro estamos en la tierra, si somos miembros suyos, Él está en la tierra. En tanto que los que son miembros suyos pasan hambre, y sed, y son tentados, Cristo pasa hambre, y sed, y es tentado. Por eso él ha de decir en el día del Juicio: Siempre que lo hicieron a uno de mis más pequeños hermanos, a mí me lo hicieron. Por eso, hermanos, es  necesario que en esta miserable y trabajosa vida Marta esté en nuestra casa, es decir, que nos dediquemos a los trabajos manuales. En tanto que tenemos necesidad de comer y beber, tenemos que trabajar. En tanto que tenemos la tentación del deleite, tenemos que controlar nuestro cuerpo con las vigilias, el ayuno y el trabajo manual. Esta es la parte de Marta. También debe estar en nuestra alma María, es decir, el ejercicio espiritual, pues no debemos dedicarnos nada más a los trabajos corporales, sino que a veces debemos dejarlos y ver qué bueno, qué dulce es el Señor, estar a los pies de Jesús y escuchar su palabra. En modo alguno deben descuidar a María por Marta, ni tampoco a Marta por María, pues si descuidan a Marta, ¿quién alimentará a Jesús? Si descuidan a María, ¿de qué les sirve que Jesús entre en la casa de ustedes, si no gustan en modo alguno de su dulzura? (19,20-21).

Cristo ilumina nuestros afectos

Estos afectos <carnales>, como unas nubes, oscurecen el alma y esconden todo el encanto espiritual. Pero debemos pensar aquí, especialmente, en esta nuestra Estrella, que resplandece para nosotros en esta noche y en esta oscuridad. Debemos considerar al Rayo que sale de esta Estrella
, que en cierto modo se ha oscurecido por nosotros para librarnos de estas oscuridades. Presentémoslo contra todos los afectos carnales, y mirémoslo como a nuestro padre, madre, hermano y amigo. Padre porque nos enseña; madre porque nos consuela y nos nutre con la leche de su dulzura; hermano porque por nosotros ha tomado carne de nuestra carne; amigo porque ha derramado su sangre por nosotros (24,31).

Virtudes

  Jesucristo, nuestro Señor, Virtud de Dios y Sabiduría de Dios, el sumo Bien del que proceden todos los bienes, la suma Virtud, de quien proceden todas las virtudes, él es el Señor de las virtudes y el rey de la gloria. El cual, poseyendo en sí todas las virtudes, muestra sin embargo, que tiene tres especiales porque en ellas está fundada toda la ley y los profetas, y con ellas se tienen todas, es decir, la castidad, la humildad y la caridad
. Éstas predicó de palabra y mostró con el ejemplo el Hijo de Dios cuando vivía entre los hombres. Acerca de la primera, que es la integridad del cuerpo, aparte de otras cosas que había prometido, dijo: No todos entienden esto, pero el que puede entenderlo que lo entienda. Y de nuevo: Los que ni se casarán ni serán dados en matrimonio serán como los ángeles de Dios en el cielo.  Acerca de la segunda dice: Aprendan de mí que soy manso y humilde de corazón. Y también de la tercera: Este es mi mandamiento, que se amen los unos a los otros. Nadie tiene amor más grande que el que da la vida por sus amigos. Y como lo predicó así obró (28,19-21).

Debajo de tus labios hay miel y leche. El que desee tener una dulzura santa en sus labios, y que agrade a Dios, es necesario que tenga dos cosas en sus pensamientos y en su corazón; a saber, la santidad respecto a sí mismo, y la compasión para con el prójimo. El que tiene estas dos cosas en su corazón, el que guarda estas dos cosas en sus pensamientos, sus palabras estarán llenas de dulzura espiritual. Así como la miel se hace de muchas flores, lo mismo toda santidad consta de muchas virtudes. Por eso por miel debemos entender la santidad (23,19). 

Encarnación redentora

Fíjense ahora cómo nuestro Señor tomó algo que era ajeno a él para poder hacer su obra, es decir, la obra de su misericordia. El que era la sabiduría quiso ser como un necio, el que era la fortaleza quiso ser débil. Por eso dice el Apóstol: La necedad de Dios es más sabia que los hombres, y la debilidad de Dios es más fuerte que los hombres. Para hacer la obra suya, tomó la ajena como propia
: el pan tiene hambre, la fuente sed, la fortaleza se cansa, la vida muere. ¿Pero cómo hizo su obra por medio de esta obra ajena? Su hambre nos alimenta, su sed nos embriaga, su cansancio nos restaura, su muerte nos da la vida. Nuestra saciedad espiritual, nuestra embriaguez espiritual, nuestra restauración espiritual, nuestra vivificación espiritual, todo esto es obra de su misericordia. Por la obra ajena, hizo todo esto. (...) La sabiduría hace esta obra suya por la necedad. La fortaleza hace esto por la debilidad, el pan por el hambre, la fuente por la sed, la virtud por el cansancio, la vida por la muerte. Para hacer su obra tomó la ajena como propia; para hacer la suya, dejó la propia. Para hacer la obra de su misericordia, dejó la propia de su sabiduría y de su juicio (12,19-21).

· ANÁLISIS DE UN TEXTO MAYOR

SERMÓN 27 EN LA FESTIVIDAD DE TODOS LOS SANTOS
Presentación


San Elredo desarrolla este sermón en la Fiesta de Todos los Santos siguiendo el evangelio del día, el pasaje de las Bienaventuranzas según san Mateo (Mt 5,1-12), y se inspira para el mismo en un sermón de san Bernardo para la misma festividad
. 


En su sermón Bernardo recorrerá las Bienaventuranzas a la luz del capítulo 3 del libro del Génesis, presentándolas como el remedio que se nos ofrece para sanar la herida causada por el pecado de nuestros primeros padres Adán y Eva. Elredo por su parte irá entretejiendo la enseñanza evangélica con el relato de la creación de Génesis 1,1-2,4 y nos descubrirá cómo con cada Bienaventuranza se va realizando la obra de nuestra “re-creación” en un desarrollo progresivo.


Para comprender esta visión de Elredo debemos recordar la doctrina antropológica que subyace en toda su obra, y que resumidamente podemos expresar así: El ser humano fue creado a imagen de la Santa Trinidad y hecho capaz de una bienaventuranza única y privilegiada que consiste en la adhesión a Dios por el conocimiento y el amor; sin embargo, por libre elección, se alejó de su Creador y perdió la semejanza divina. Para alcanzar ahora aquella bienaventuranza será necesaria la restauración de su naturaleza, y ésta es también una obra trinitaria.


En el sermón que comentamos Dios Padre realiza esta “nueva creación” por la acción de su Palabra -el Misterio de Cristo en nosotros- y de su Espíritu, según el texto de Isaías 11,2-3
.


En la concordancia de ambos Testamentos, Elredo nos recuerda también el fin escatológico de las Bienaventuranzas cuando va señalando que en cada día de esta “creación” de Dios, como en aquella primera, hay “una tarde y una mañana”, es decir, que se inicia en la “oscuridad” de la vida presente en la que prevalece el esfuerzo ascético de purificación y que tiende hacia una plenitud que será colmada más allá de esta vida.

 
Debemos señalar que el sermón aquí estudiado recibe su perspectiva claramente cristológica del sermón 42 “En el día de Pentecostés”
, donde lo encontramos bajo una redacción más breve. En él se resalta el rol formador del Verbo Encarnado: toda “su forma de vida (conversatio) en la tierra ha sido una enseñanza para nosotros”; en cada una de sus edades y desde su infancia hasta su ascensión al cielo, nos ha dejado un ejemplo a seguir. Cristo por sus Misterios restauró la naturaleza humana y con el envío del Espíritu Santo la llevó a su plenitud (consummatio).


Presentamos a continuación un esquema del sermón 27 con el aporte específico que recibe del sermón 42. En la Parte II del esquema podemos ver trazado sucintamente el itinerario del alma que, por el trabajo purificativo y la acción divina en ella, tiende a la plenitud de la caridad y a su descanso en Dios. Este el fin de la “formación” -en el sentido fuerte del término- de cada monje y monja en esta escuela de Cristo que es el monasterio.

Esquema del Sermón 27 en la Festividad de Todos los Santos

Parte I (Introducción) SUBIR CONTEMPLANDO, SUBIR AMANDO 27,1-9
· 1-2 “Vengan, subamos al monte del Señor”

Cristo-monte del que fluye nuestro alimento espiritual

· 3-5 “Al ver Jesús al gentío subió al monte”


La turba de pensamientos mundanos impide acercarse a Jesús

· 6-9 “Y cuando se sentó, se acercaron a Él sus discípulos. Y abriendo su boca les enseñaba... ”


Ser verdaderos discípulos por el amor fraterno

Parte II (Desarrollo) LAS BIENAVENTURANZAS DE LA NUEVA CREACIÓN 27,10-20 

· 10-12 “Dichosos los pobres en el espíritu...”


Es el 1º día de nuestra recreación en el cual “surge la luz” de la humildad, el reconocimiento de la propia debilidad, y por el don de temor comienza a crecer el amor y toda justicia


Cristo nos enseña la humildad en su infancia*

· 13-14 “Dichosos los mansos...”


Esta mansedumbre es el 2º día de nuestra reparación en que “aparece el firmamento” que es la Sagrada Escritura; en ella, por el don de piedad, empieza a conocer a Dios y a Cristo 


Cristo enseñó la piedad en su niñez*

· 15-16 “Dichosos los que lloran...”


En este 3º día, por el don de ciencia que da un conocimiento más verdadero de sí, “se reúnen las aguas que están bajo el cielo” -los pensamientos vanos y terrenos- y “aparece la tierra seca” que, regada con las lágrimas de la compunción, “produce hierba verde y frutos” de buenos pensamientos


Cristo enseñó esta ciencia en su adolescencia*

· 17 “Dichosos los que tienen hambre y sed de justicia...”


Progresando así en el servicio de Dios es necesario el don de fortaleza para mantenerse firme en la prueba, y en este 4º día en que se crean “los astros del día y de la noche” está el ejemplo del Señor para la prosperidad y de la Iglesia y de los Santos para la adversidad


Cristo enseñó la fortaleza en su juventud y muerte*

· 18 “Dichosos los misericordiosos...”


Tras aprender a compadecerse de sí llega a esta bienaventuranza en que se abre a la compasión con el prójimo y éste es el consejo que se le da; así, en el 5º día, comienza a “producir reptiles vivientes” que son las buenas obras de misericordia hacia el hermano


Cristo lo enseñó en su resurrección**

· 19 “Dichosos los puros de corazón...”


Obrando el bien de esta manera recibe el don de entendimiento por el que conoce a Dios, y con este conocimiento que purifica el corazón llega al 6º día en que “el hombre es creado a imagen de Dios”


Cristo lo enseñó en su ascensión al cielo**

· 20 “Dichosos los pacíficos...”


A esta bienaventuranza corresponde el “descanso” sabático del 7º día que es la paz del alma; desaparece el temor servil y se recibe el amor de los hijos de Dios


Es la efusión de Pentecostés**

Parte III (Conclusión) EL CAMINO DE LOS SANTOS 27,21-23

· 21-23 “Dichosos los que padecen persecución por la justicia...”


Este es el camino laborioso hacia la Patria por el que los Santos nos han precedido, y que debemos seguir contando con su intercesión y el auxilio de Dios

________________________


* Sermón 42,9-14 (En “Anexo” pp. 40-41)


** Cf. Sermón 42,7-8 (no lo hallamos explícitamente por  estar el sermón inconcluso).

Texto del Sermón 27 en la Festividad de Todos los Santos


1. Nuestro Señor Jesucristo quiso mostrarnos en el monte no sólo banquetes carnales, sino también espirituales, manifestándonos así que debemos dirigir nuestros corazones con todo el afecto y deseo a aquel monte del que dice Isaías: Y en los últimos días estará preparado el monte de la casa del Señor en la cumbre de los montes
. Este es el monte fértil del que no deja de fluir para nosotros la fertilidad celestial; el monte espeso
 del que destila tantas veces para nosotros la leche espiritual; la tierra maravillosa de la que cantó Moisés: Lo puso en una tierra maravillosa para que comiera el fruto de los campos, y sacara miel de la piedra y aceite del pedernal
. 


2. Por eso dice muy bien el evangelista: Al ver Jesús el gentío, subió al monte
, para mostrar así que él era el monte, y recomendar la excelencia de sus mandamientos. Venid, pues, subamos al monte del Señor y a la casa del Dios de Jacob, y nos enseñará sus caminos
. Y abriendo su boca les enseñaba diciendo: Dichosos los pobres en el espíritu, porque de ellos es el reino de los cielos
. Estos son los alimentos reales a los que no está invitado el gentío, y por eso  al ver Jesús el gentío, subió al monte. Este es el gentío que increpaba al ciego de Jericó que clamaba tras de Jesús para que se callase
. 

 
3. Fue un impedimento para el bajo Zaqueo que quería ver a Jesús. Pero como no tenía la posibilidad de subir al monte, encontró un sicómoro
, suficiente para su bajeza. Los montes escarpados, en efecto, son buenos para los ciervos, las piedras como refugio para los erizos
. Por lo tanto, el que desea ver a Jesús, si es grande, suba al monte para verlo glorificado; si es pequeño, suba a un sicómoro para verlo crucificado. El sicómoro, en efecto, se llama higuera necia , con la que se figura muy bien la cruz de Cristo. Por eso dice el Apóstol: Nosotros predicamos a Jesús crucificado, verdadero escándalo para los judíos, y para los gentiles necedad
. 


4. Así que el que quiere ver a Jesús, si está empezando, que se suba a un sicómoro para abrazar al que muere por él; si es perfecto, suba al monte para escuchar al que manifiesta los secretos del Padre. Escape, digo, del gentío, para que sienta la paz que no tiene el gentío, pues este gentío apretuja a Jesús, como dicen los apóstoles: El gentío te apretuja
. 


Pues el Señor acababa de sanar a la mujer de las hemorragias al tocarle, y dice: ¿Quién me ha tocado? Y los discípulos: El gentío te apretuja, y tú dices: ¿Quién me ha tocado? Pero no dice el Señor: ¿Quién me está apretujando? Sino: ¿Quién me ha tocado? Una cosa es tocar a Jesús y otra apretujarlo. El amor toca, el gentío aprieta. 5. Y nosotros, hermanos, si llegamos a tocar a Jesús con la mano del santo deseo; si nos unimos a él al menos por un momento con un trago espiritual, en seguida nos viene el gentío importunísimo de los pensamientos de este mundo y le apretujan para que nuestro corazón no guste su dulzura, o lo que hay que sentir más que nada, le apartan completamente. Y al ver el gentío de los pensamientos carnales, Jesús sube al monte, esto es, deja el corazón turbado  y sube a la mente dada a las cosas celestiales, en la que residiendo como en su sitio propio revela los arcanos de sus secretos
.  


6. Al ver Jesús el gentío, Jesús subió al monte. Y habiéndose sentado, se acercaron a él sus discípulos
. Con algunos Jesús camina, con otros se detiene, con otros se sienta. Pues al pecar Adán, y habiéndose apartado del camino recto, el Señor se paseaba en la brisa de la tarde
. Con Moisés se detuvo, cuando decía: Pero tú estate aquí conmigo
. Para Isaías, en cambio, se sentó, pues Vio al Señor sentado sobre un trono excelso y elevado
. Se sentaba efectivamente, al revelar con su juicio secreto la obcecación de los judíos, y la iluminación de los gentiles. También estaba sentado con los discípulos en el monte al iluminar a los mismos gentiles instruyéndoles a ellos. 


7. Y habiéndose sentado, se le acercaron sus discípulos. No se acercan a Jesús los que están entre la multitud, ya que con frecuencia están turbados, sino los discípulos que buscan la paz. Y esto mismo insinúa el Señor con suficiente claridad a sus discípulos con estas palabras: En esto conocerán todos que son mis discípulos, si se aman los unos a los otros
. ¡Ea, hermanos!, vea cada uno con este criterio si es discípulo de Jesús, o no. 8. No mire a la sabiduría, ni a los bienes que tiene, ni a su prodigalidad, ni a las cualidades de su cuerpo, pues dice el Apóstol: Aunque hable las lenguas de los hombres o de los ángeles, si no tengo caridad, de nada me sirve
. Que no mire, quiero decir, a las cosas exteriores, sino discierna el amor de su corazón, pues el que ama a Dios debe amar también a su hermano
. Pero si ama como manda el mismo Jesús: Este es mi mandamiento, que se amen los unos a los otros como yo los he amado
. Suban, pues, los discípulos al monte, pero que no suban solos, sino que suban también los que contemplan, los que aman. 


9. Y sentándose, se acercaron a él sus discípulos y abriendo su boca les enseñaba. ¡Qué dignación tan admirable!  Habiendo hablado Dios en otro tiempo de muchas maneras y de muchos modos por los profetas a los padres, finalmente en estos días nos ha hablado por su Hijo
, que poniéndose a hablar les enseñaba. Su boca, dice, pues para hablar a los antiguos padres, en ciertas ocasiones abrió las bocas de los profetas, en otras se sirvió de las lenguas de los ángeles, en otras de los elementos. En cambio, para hablarnos a nosotros, abriendo su boca,  enseñaba diciendo: “Dichosos los pobres en el espíritu”
. 


10. Vean, hermanos, el antídoto contra el veneno de la antigua venenosa serpiente
 con el que envenenó a todo el género humano diciéndoles: Serán como dioses
. Este es el cáliz dorado que embriaga a toda la tierra
, que ofrece, es verdad, la apariencia de felicidad, pero que en el fondo lo que da es la bebida amarga de la desgracia. Serán como dioses. Un  recipiente bonito, pero que dentro contiene veneno. Mira, desgraciado Adán, que te has hecho un desgraciado al escuchar: Serán como dioses. Sé feliz al escuchar: Dichosos los pobres de espíritu. 


11. Hay una pobreza de la carne y hay una pobreza del espíritu. Pobreza de la carne es carecer de toda posesión; pobreza  del espíritu es la renuncia voluntaria por Dios del alma y del cuerpo. Por eso un pobre de espíritu se gloría diciendo: Elegí ser despreciado en la casa de mi Dios, antes que habitar  en la tienda de los pecadores
. Dichosos, pues, los pobres de espíritu, a los cuales llena el Espíritu de temor del Señor, y que con el temor hace crecer el amor. 


12. Este es primer día de nuestra creación y recreación, en el que por el mandato del Señor, surge para nosotros la luz
, es decir, la humildad por el conocimiento de nosotros mismos. Es la que separa el día de la noche, las tinieblas de la luz, la justicia de la iniquidad, los elegidos de los réprobos, los que se van a condenar de los que se van a salvar. Este día, ciertamente, empieza por la tarde, es decir, por la consideración de nuestra debilidad, y va hasta el amanecer de nuestra nueva reparación. Y así como la soberbia es el principio de todo pecado
, así con la humildad empieza toda justicia  y es el primer grado de ascenso al reino de los cielos. Dichosos, pues, los pobres en el espíritu, porque de ellos es el reino de los cielos
. 


13. Pero cuando el alma ya se conoce a sí misma por la humildad, empiece a conocer a Dios por la piedad. Que se le haga, pues, como Dios manda, el firmamento, y sea llamado cielo
, aquél, quiero decir, del que dice el salmista: Desplegando el cielo como una tienda
, con lo que significa la Escritura. Levante los ojos a este firmamento; aprenda aquí a Dios. Jesús, en efecto, les reprocha a los judíos: Están equivocados, no conociendo las Escrituras ni el poder de Dios
. Cristo es, en efecto,  el Poder de Dios y la Sabiduría de Dios. Por tanto el que no quiere ignorar a Cristo, el poder de Dios
, procure entender las Escrituras. 14. Sea dócil, para estar dispuesto para escuchar, y tardo para hablar
. Dócil, para aprender humildemente; dócil, para no oponerse sin miramiento, pues en esta virtud, como en el segundo día de nuestra reparación se nos aparece especialmente el firmamento de las Escrituras, que separa las aguas de arriba de las de abajo
, quiero decir, el conocimiento angélico del humano. Abajo éstas, arriba aquellas. También este día empieza para nosotros por la tarde, es decir, con la consideración de nuestra ignorancia, y va hasta por la mañana, o sea, la iluminación de la gracia divina. Y en verdad es una subida a la tierra de los vivos, la tierra de promisión
, la tierra del perpetuo descanso. Dichosos, pues, los mansos, porque ellos poseerán la tierra
. 


15. El hombre que ya se conoce y que se abre poco a poco al conocimiento de Dios, necesita la ciencia, no la que procede de la soberbia que hincha, sino de la caridad que edifica
. Pues necesita saber cuántas son las miserias de esta vida, cuánto el temor para no caer en la tentación, cuánto el dolor para no ensoberbecerse en la prosperidad, para que sus lágrimas sean pan de día y de noche
, y quiera más llorar que reír.  16. Para que en esta tercera bienaventuranza, como en el tercer día, por mandato del Señor se reúnan las aguas que están bajo el cielo en un solo lugar, me refiero a los pensamientos vanos y terrenos, y aparezca la tierra seca
, que con la lluvia de las lágrimas dé la hierba verde y que da simiente, y los árboles frutales que dan fruto
. Pues la tierra de nuestro corazón, regada por las lágrimas, da el fruto de los buenos pensamientos, que cambian la antigua vida en una fuerza para que, del nuevo hombre pueda surgir el nuevo fruto. Y sin embargo, este nuevo día empieza la víspera, es decir, en las lágrimas, y va hacia la mañana
 del consuelo divino, pues Dichosos los que lloran, porque ellos serán consolados
. 


17. Así el hombre que va progresando y acercándose al servicio de Dios necesita el Espíritu de fortaleza, para mantenerse firme y preparar su ánimo, no para el descanso sino para la tentación
. Que supere con fortaleza la prosperidad, soporte con fortaleza la adversidad, teniendo sólo hambre y sed de la justicia, y dejando todas las cosas con la contemplación. Para que pueda conseguir esto, en esta cuarta bienaventuranza  como en el cuarto día el Señor ya nos pone la lumbrera mayor para que rija el día, es decir, el ejemplo de nuestro Salvador, para que ilumine el día, es decir, cuando las cosas nos van bien para que no nos envuelvan las tinieblas de la soberbia, la lumbrera menor y las estrellas para regir la noche
, quiero decir, el ejemplo de paciencia de la Iglesia y el aguante de los santos, para que no nos veamos privados de toda luz en la noche de nuestra adversidad. También aquí el día tiene una tarde, es decir, la grandeza de la tentación y el hambre de la justicia, pero camina hacia la mañana, que es la de la prosperidad y la saciedad eterna. Por eso, Dichosos los que tienen hambre y sed de justicia, porque ellos serán saciados
. 


18. Este ya ha aprendido a tener compasión de su alma agradando a Dios
. Aprenda también a tener compasión del prójimo, pues no hay nadie tan justo que no tenga necesidad de misericordia, y éste es el mismo y único consejo, que el que quiere misericordia para sí, la tenga también con el otro.  Que produzcan, pues las aguas, según el mandato del Señor, los reptiles vivos
, me refiero a las obras buenas que vienen de los buenos pensamientos, no muertas, sino vivas. Que reparta su pan con el que tiene hambre, y acoja en su casa a los peregrinos y pobres, que vista al desnudo cuando lo encuentre, y no desprecie a su propia carne
, y así con la quinta luz casi se realiza la quinta bienaventuranza. Tiene ciertamente tarde, es decir, consideración con su propia necesidad, de la que aprende a tener compasión de los otros como la quiere para sí, pero camina hacia la mañana, es decir, a la recompensa por la misericordia de Dios, pues Dichosos los misericordiosos, porque ellos alcanzarán misericordia
. 


19. Pero el que ya se ha apartado del mal y ha aprendido a hacer el bien
 verdaderamente merece llegar al entendimiento. Pues los que procuran hacer el bien sin duda que merecen conocer a Dios. Este conocimiento purifica el ojo del corazón, a fin de que el que conoce a Dios en espejo y en enigma
, al fin lo vea cuando se manifieste. En esta sexta bienaventuranza, como en el sexto día, es creado el hombre; o más bien es recreado a imagen de Dios
, para que el que había sido comparado con los brutos animales por la ignorancia
, sea hecho como Dios por la inteligencia. Y este día tiene tarde, es decir, el espejo y el enigma, ya que no puede ver con claridad, pero con la purificación del corazón camina hacia el día del que dice el salmista: Por la mañana me presentaré ante ti y te veré
, pues Bienaventurados los limpios de corazón, porque ellos verán a Dios
. 


20. Así se ha terminado este mundo inteligible y todo su aderezo
. ¿Por tanto, qué queda más que el sábado? Pues después de estas obras de seis días, que no se pueden llevar a cabo sin trabajo, se llega al descanso y a la paz del alma; excluido el temor servil viene el amor de los hijos
, pues de siervo se hace hijo de Dios, para que él pueda descansar en Dios y Dios en él. Dichosos, en efecto, los pacíficos, porque serán llamados hijos de Dios
. 


21. Este es el camino, amadísimos hermanos, por el que hemos de volver a la patria y a la compañía de aquellos cuya festividad hoy celebramos. Por este camino laborioso subieron ellos mismos también antes que nosotros. Ninguna persecución ni adversidad pudieron apartarlos de este camino. Habían experimentado el consuelo del Señor que añadió luego en este su sermón, cuando les dijo: Dichosos los que padecen persecución por la justicia
, y aquello: Dichosos vosotros, cuando os odien y recriminen los hombres, y desechen vuestro nombre como malo por mi causa
. 


22. Que sea sincera, amadísimos hermanos, la alabanza que tributamos con nuestra boca a los santos, y no les alabemos con la boca a la vez que les ofendamos con los hechos. Les alabamos verdaderamente, si procuramos imitarlos, pues cuando hacemos algo de buena gana, damos pruebas de que nos gusta, y aunque no digamos nada, con los hechos lo estamos alabando. Apresurémonos, amadísimos, por llegar a disfrutar de su dulcísima compañía, y contemplar con el ellos al más hermoso entre los hijos de los hombres
.  Que nada impida nuestra carrera, ni la desidia, ni la pusilanimidad, ni una dureza poco prudente del trabajo. 23. Contra la desidia tengamos presentes los ejemplos de los santos. Contra la pesadez del trabajo que nos abruma, tengamos la confianza en que sólo la gracia de Dios nos ha de salvar. Contra la pusilanimidad miremos al auxilio de Dios y a la constante oración de todos los santos por nosotros. ¿Cómo vamos a tener miedo cuando luchamos con el auxilio de tantos? Muchos más, en efecto, están con nosotros que contra nosotros
. No tenemos más que pedir a nuestro Señor que, por los méritos de todos sus santos, ayude a los que ahora estamos luchando y con ellos corone con la felicidad eterna, nuestro Señor Jesucristo, que es Dios y vive y reina con Dios Padre en la unidad del Espíritu Santo por todos los siglos de los siglos. Amén. Amén. Amén.

Comentario al texto

Párrafos 1 a 9


En estos párrafos introductorios se destacan tres temas muy propios de la enseñanza elrediana: la centralidad de la Encarnación del Verbo como el Misterio que reabre nuestro acceso a Dios, la memoria del corazón como centro del alma y lugar de la presencia del Señor, y la caridad fraterna como sello de una vida espiritual auténtica.  


[1-2] El pasaje evangélico de las Bienaventuranzas pronunciadas sobre el monte sugiere a Elredo la imagen de Cristo-monte, y con el doble movimiento de ascenso y descenso que ésta evoca se nos recuerda que el Hijo de Dios, por su Encarnación, con-desciende a nuestra debilidad para reconducirnos a Dios.  


Hace referencia a esto cuando dice: “Este es el monte fértil del que fluye para nosotros (quo nobis) la fertilidad celestial; el monte espeso que destila para nosotros leche espiritual”. La leche, signo del amor materno y alimento apropiado para los niños (cf. 23,20), es un término que reaparece en sus sermones y significa, por lo general, la santa Humanidad de Jesucristo. En la fiesta de la Natividad de la Virgen María nos dirá que el Hijo de Dios es pan y alimento de fuertes que nosotros no podíamos gustar ni alcanzar, “entonces, vino este Pan al seno de la Santísima Virgen y allí se hizo leche, una leche que nosotros podemos digerir” (cf. 23,9-10). 


A la “leche” asocia también la dulzura del amor de Cristo que nos manifestó en toda su vida, en su muerte y en su resurrección, y así cuando conmemoramos sus Misterios y recordamos sus beneficios, es Él mismo quien -como una madre- nos consuela y alimenta a sus pechos, de  manera que podamos crecer para la salvación (cf. 11,1-2.33-36; 24,31 y Spec. II, 59). 


Por eso nos dice san Elredo que hacia “aquel monte debemos levantar nuestros corazones con todo el afecto y deseo”, encauzando y unificando en Cristo esa fuerza de nuestra naturaleza que es el amor.


[3-5] Tomando ahora la imagen de “la turba” -el gentío-, que aparece en el evangelio con la nota distintiva de impedir el acercamiento a Jesús
, nuestro abad va a tocar un tema principal en toda la tradición monástica, el de los pensamientos (cogitationes o logismoi); esos pensamientos apasionados que ocupan el corazón, el lugar que sólo ha de inhabitar el Señor.  


En el párrafo 5 Elredo describe una experiencia de encuentro con Cristo por el amor y el deseo, que pronto se ve interrumpido por la “turba importunísima” de los pensamientos carnales y mundanos. Es con “la mano del santo deseo” que “llegamos a tocar a Jesús”, y así “nos adherimos a Él al menos por un momento”... “El amor toca, la turba oprime” y no deja que el Señor endulce el corazón con su presencia. Entonces “dejando el corazón turbado -dice nuestro autor- sube a la mente”, es decir, el vértice del espíritu que permanece unido a Dios, “donde descansa como en su sede”. Elredo juega aquí con la asonancia de los términos montem y mentem.


En esta lucha contra los pensamientos que procuran alejar del corazón a Jesús, se nos propone la meditación afectiva del Misterio de Cristo. Si uno es “pequeño” y está en los comienzos del camino espiritual, ha de “subir” por la contemplación de su Humanidad: “verlo crucificado (...) y abrazar al que muere por él”
; si uno es “grande” y avanzado en el camino habrá de subir por la contemplación de su Divinidad: “verlo glorificado” y, como en otro Tabor, “escuchar al que revela los secretos del Padre” (cf. 15,34-37).


[6-9] Vemos que Elredo ha puesto desde el principio este sermón en clave de encuentro y adhesión a Jesucristo por medio del affectus -amor y deseo- imprimiendo con ello un movimiento de ascenso a nuestra búsqueda espiritual. 


Sin embargo, esto no deberá alejarnos de la realidad concreta, sino todo lo contrario; porque si dejamos “la turba” y buscamos la paz por la contemplación amante del Misterio de Cristo, Elredo nos recuerda que la autenticidad del discipulado se manifiesta en la caridad fraterna según el mandamiento del Señor: “Ámense unos a otros como Yo los he amado”. Y en esto cada uno ha de “discernir (el término usado es explorare: examinar, reconocer, poner a prueba) el amor de su corazón, pues -como enseña san Juan- el que ama a Dios, debe amar también a su hermano”. 


Entonces subiremos junto con los discípulos, contemplando y amando, para recibir en el monte la enseñanza de Cristo. 

Párrafos 10 a 20


Nos hallamos en el corazón del sermón, donde nuestro abad traza de forma admirable el camino que el alma recorre desde el comienzo de su conversión a Dios movida por el temor servil hasta el desarrollo pleno de la caridad, movida ya totalmente por el amor filial. 


Encontramos aquí una gran riqueza de doctrina espiritual que san Elredo entrelaza con los textos bíblicos que forman la urdimbre y la trama de su meditación (Gn 1,1-2,4; Is 11,2-3 y Mt 5,3-9) y que le permiten condensar su pensamiento por medio de imágenes y términos cargados de sentido. Iremos, pues, comentando los párrafos a la luz de otros sermones de esta misma colección.


Hemos de tener presente que en el trasfondo de este itinerario se hallan estrechamente unidos los tres temas ya mencionados de la introducción: El Misterio del Hijo de Dios hecho hombre, la memoria -centro del alma- y el progreso de la caridad.


[10-12] En el inicio de este recorrido escuchamos la primera bienaventuranza: “Dichosos los pobres de espíritu” presentada como el “antídoto contra el veneno de la antigua serpiente venenosa”. Elredo refiere entonces, de manera concisa y muy expresiva -a partir de la imagen del “cáliz dorado”, vaso hermoso que adentro oculta veneno
-, la caída del género humano que, en Adán, se dejó seducir por la voz del tentador. Significativamente esta voz resuena aquí tres veces: “Serán como dioses”. Éste es “el  antiguo fermento de la soberbia” (11,15 cf. 3,23) que junto con la corrupción nos trajo también la “amarga infelicidad” (cf. Spec I, 11-12).


En estas “tinieblas” nos hallamos cuando brilla “para nosotros la luz” de la gracia divina en el “primer día de nuestra creación y recreación”, es el momento de nuestra conversión a Dios, en que tomamos conciencia de la vileza de nuestra condición de pecadores (cf. 4,29-30). 


De esta manera quedan unidos en una experiencia fundante: conocimiento de sí y abajamiento. Este abajamiento es la humildad y la expresión concreta de ésta, la pobreza de espíritu
. 


“Este día empieza entonces en la consideración de nuestra debilidad”. Infirmitas es la debilidad propia de nuestra naturaleza desde que perdió la semejanza divina, lo que uno es por sí mismo sin el auxilio de la gracia. En un sermón en la Asunción de la Virgen nos dice que esta fragilidad es como la “tierra vil” de nuestro corazón que hemos de sacar afuera y tener siempre a la vista y así “habrá un foso en nuestro corazón, la tierra humilde y profunda” de la humildad que protegerá la morada del Señor que es nuestro corazón (cf.19,7).


En este “primer grado de ascenso al reino de los cielos” nos mueve el “Espíritu del temor del Señor”, en una clara referencia al primer grado de la escala de humildad de san Benito y a toda la doctrina bíblica y patrística subyacente. En otro sermón
 nuestro autor dice que este “temor alimenta el amor” y “como una navaja bien afilada” corta los lazos con que el diablo nos tiene atados. Estas ligaduras son “las riquezas y ocupaciones de este mundo” (cf. 24,25-26).


Sólo sobre esta base de desprendimiento radical es posible construir el “edificio espiritual” como claramente enseña nuestro Señor: “El que no renuncia a todo lo que posee no puede ser mi discípulo” (cf. 24,11-12.23-24). En la fiesta de san Benito Elredo actualiza para sus monjes los tres primeros grados de humildad de la Regla: El desprecio de las riquezas y honores como primer indicio de humildad, la mortificación de los deseos de la carne por medio de los ejercicios ascéticos y la renuncia a la propia voluntad por la obediencia (6,23-27), y pensamos que todo esto quiere significar cuando habla aquí de la pobreza del espíritu como “renuncia voluntaria por Dios del alma y del cuerpo” (cf. también 1,48-49).


[13-14] La segunda bienaventuranza: “Dichosos los mansos” queda asociada al segundo día de nuestra reparación, cuando es creado el firmamento. Este “cielo”, dice Elredo, es la Sagrada Escritura.


Él juega en estos párrafos con el doble sentido de algunos términos: el firmamentum, lo “firme”, el “apoyo” es al mismo tiempo lo que “separa” el conocimiento superior de los ángeles del inferior de los hombres. La Sagrada Escritura está así desplegada como el cielo apropiado a nuestra capacidad y en ella podemos conocer “el poder de Dios” que es Cristo. El término virtus, “poder” y “fuerza”, significa también “virtud” y así lo aplica a la mansedumbre en la que “aparece sobre todo este firmamento de las Escrituras”. El vocablo latino mitis significa “manso” y también “dócil”, “afable”, “dulce” con lo que se destaca la capacidad receptiva de la escucha y la docilidad para aprender, y que aquí se une a la “piedad” para “empezar a conocer a Dios”.


En esta yuxtaposición de imágenes y sentidos se destaca una sentencia: “El que no quiere ignorar a Cristo, Poder de Dios, procure entender las Escrituras”, como un eco de aquella tan conocida de san Jerónimo: “Ignorar las Escrituras es ignorar a Cristo”. Es que para Elredo como para todos los santos Padres la Biblia toda habla de Cristo, ella es “la estrella que nos lleva a Jesús” (4,32 cf. 11,27-28).


En el sermón 22, en la Natividad de la Virgen María, nuestro abad dice que hay tres cosas que nos separan del Señor y nos impiden ir a Él: el mar de este mundo, el muro de nuestros vicios y pecados y la nube de la ignorancia. Una vez que hemos resuelto seguirlo embarcados en la nave de nuestra Orden monástica y que destruimos aquel muro con los ejercicios propios de la humildad y la pobreza, necesitamos la Sagrada Escritura “que es como luz y lámpara a la que debemos mirar sin cesar” para no hacer esos ejercicios “según la propia voluntad, sino según la regla” que ella nos da (cf.22,8-9).


Elredo ha seguido en su propia formación monástica el consejos de nuestro padre san Benito que invita a encontrar en la Palabra de Dios una “norma rectísima para la vida humana” (RB 73,3)
 y así lo enseña a sus monjes. En el pensamiento de nuestro autor el primer medio de educación monástica es sin duda el contacto continuo con el texto Sagrado, considerado como Palabra del Dios viviente
.


[15-16] En la tercera bienaventuranza: “Dichosos los que lloran” san Elredo va a hablar de las lágrimas en unión al tercer día de nuestra recreación. Esta “tristeza según Dios” -como la llama el Apóstol en 2 Cor 7,10- hace referencia a la experiencia de compunción, cuando el corazón es “punzado” (punctio) por la gracia divina para que “despierte” y tome conciencia de su propia realidad frente a Dios.


Elredo nos dice que estas lágrimas nacen de una “ciencia” que es necesaria al alma en esta etapa del camino. Podemos decir que se trata de una ciencia “vital”, referida a la vida y que lleva a la Vida. Es la ciencia que “edifica por la caridad” y que consiste en “saber cuántas son las miserias de esta vida” y así, al dolor por el reconocimiento de la propia debilidad en la tentación, se añade el dolor por la lejanía y el deseo de la Patria eterna.


Estas son para nuestro autor, lo mismo que para toda la tradición, las dos causas principales de donde surgen las lágrimas que lavan y purifican el alma como un segundo Bautismo: lágrimas amargas de arrepentimiento o lágrimas dulces por el anhelo del Reino.


En la festividad de la Purificación de Santa María, él desarrolla el tema de las lágrimas a partir del sacrificio de las dos tórtolas y los dos pichones de paloma con el cual es posible entrar en el Templo de Dios. Estas dos clases de aves, que arrullan y nunca cantan, nos dice, “simbolizan las lágrimas y gemidos con los que podemos purgarnos de todos nuestros vicios”. Y distingue tres clases de lágrimas: las del temor, las del pudor y las del amor. Las que son provocadas por el temor -significadas en los dos pichones de paloma- es temor de ser condenados por los pecados cometidos y temor de reincidir en ellos, y las que son provocadas por la vergüenza (lat., pudor) -significadas en las dos tórtolas- es vergüenza por habernos manchado y corrompido con nuestros pecados y vergüenza por nuestra ingratitud ante los beneficios recibidos de Dios. El tercer género de lágrimas, que nace del amor, “no tanto purifica cuanto alimenta y restablece” (cf. 5,22-28).


En el sermón que estamos comentando es interesante la síntesis que logra hacer Elredo de esta función purificadora y renovadora de las lágrimas, a partir de las imágenes que le proporciona el relato del día tercero de la creación: “los pensamientos vanos y terrenos”, fluctuantes como el agua, impidiendo todo recogimiento y compunción hacen infecunda la tierra del corazón. Cuando “por mandato del Señor” estas “aguas” se reúnen aparece la “tierra seca”, es decir, el corazón sediento de Dios que, con la “lluvia” fecundante de la compunción “da el fruto de los buenos pensamientos que cambian la antigua vida en un nuevo verdor”.


[17] Con el itinerario recorrido hasta este momento, el alma ha ido “progresando” en el servicio de Dios llegando así a la cuarta bienaventuranza, con lo cual dice nuestro abad, “teniendo sólo hambre y sed de la justicia desprecia todas las cosas al contemplarla”.


Vamos a ampliar la concisión de esta frase con lo que él mismo enseña en el sermón 24 ya mencionado. Nos hallamos allí en el segundo grado de ascenso a Dios que corresponde a la purificación de nuestros vicios y dice: “Hemos de saber que mientras se adhiera a nuestro corazón algo de terrenal deseo (cupiditas), no podemos en modo alguno ansiar (lit. esurio, es decir, “tener hambre”) el verdadero y deleitable bien; y el que aquí no tenga hambre de la justicia, no comprendo si, alguna vez, podrá ser saciado por ella”. Quiere decir que, aunque hayamos avanzado en el camino, no es tiempo de descanso sino de lucha contra las tendencias terrenas que “provienen de la misma debilidad que aún no está sanada del todo” (cf. 24,41-42).


Vemos entonces que para san Elredo este “hambre y sed de la justicia” significa por una parte el deseo del alma que tiende a la pureza de corazón y, al mismo tiempo y más allá de sí, el deseo hacia Aquel que es el único bien verdaderamente deleitable. Por eso puede decir aquí que al contemplar ese fin al que se aspira se llegan a despreciar todas las cosas de este mundo.


Pero para tener “sólo hambre y sed de la justicia” se necesita el “Espíritu de fortaleza”, capaz de mantener al alma firme tanto en la adversidad como en la prosperidad. Y como esta es una “tentación” que acecha en gran parte del camino, Elredo con frecuencia previene y anima a sus monjes para que sean humildes en la prosperidad, pacientes en la adversidad y perseverantes en todo bien con fortaleza (cf. 7,10-11; 17,4; 18,20-22; 21,18.22-23.33; 22,21; 24,32-33). En este sermón, el ejemplo de nuestro Salvador es el “astro que preside el día” para no enorgullecerse vanamente en la prosperidad y el ejemplo de paciencia de la Iglesia y de los Santos los “astros que presiden la noche” de la adversidad.


[18] En esta quinta bienaventuranza: “Dichosos los misericordiosos”, el alma llega a un punto decisivo en su camino de ascenso: ha aprendido a compadecerse de sí agradando a Dios por la conversión y la purificación de sus pasiones, y sabe por experiencia que todo ha sido obra del Señor, fruto de la “visita” de la gracia divina (cf. Spec II, cap. XI-XIII) porque “no hay nadie tan justo que no tenga necesidad de misericordia”. Y así, por la consideración de su propia necesidad aprende a compadecerse del prójimo.


Nuestro autor sigue aquí de cerca la enseñanza de san Bernardo, que en su Tratado sobre los grados de humildad y soberbia describe cómo el alma tras el conocimiento de sí y siguiendo “el consejo de la Verdad” manifestado en esta bienaventuranza, alcanza el segundo grado de la verdad. “Los que llegan a él -dice Bernardo- adivinan las indigencias de los demás en las suyas propias; y por lo que sufren, aprenden a compadecerse de los que sufren”
.


En la presentación de san Elredo se destaca la asociación de este itinerario del alma con las imágenes del quinto día de la creación, con lo cual se subraya no sólo que nuestra experiencia reforma nuestra conducta sino también que son nuestros pensamientos los que dan forma a nuestro obrar. Ya en el “día tercero” los pensamientos fueron comparados a las aguas, que allí -todavía vanos y dispersos- se habían reunido volviendo sobre sí por mandato del Señor. Ahora se trata de “las aguas” de los buenos pensamientos las que, por el mandato del Señor, producen “animales vivientes que reptan”, es decir, obras “vivas -dice él- no muertas” que provienen de los buenos pensamientos
.


Con la cita del profeta Isaías 58,7 pensamos que Elredo quiere destacar que esta compasión abierta a los demás no puede ser sólo afectiva, mero sentimiento del corazón, sino que ha de ser efectiva y concreta en buenas obras de vida para los hermanos y hermanas, al mismo tiempo que nos recuerda que este es el fin ordenado de toda auténtica ascesis y de donde brota la vida para la propia alma.


Esta compasión que es caridad se asemeja, dice nuestro abad en otro sermón, a la “torre” del castillo que preparamos en nuestro corazón para recibir al Señor, porque ella “está por sobre todas las virtudes del edificio espiritual” y lo resguarda de todos sus enemigos. La caridad, no hay duda, es el “camino más excelente” que lleva a la vida (cf. 19,12-13 y también 13,22; 9,33 y 27,7-8).


[19] En toda la tradición patrística y monástica la sexta bienaventuranza: “Dichosos los puros de corazón” expresa el anhelo del alma que busca a Dios. Y en ella Elredo sintetiza admirablemente su doctrina espiritual que, sin ser original, lleva el sello de su propia experiencia que ampliamente ha desarrollado en su obra Espejo de la caridad.


El “ojo” del alma es el amor (cf. Spec I, 2), el cual es al mismo tiempo don de Dios y tendencia hacia Él. Habiendo sido creada el alma a imagen de Dios, el amor le revela su verdadera orientación y la impulsa hacia su ejemplar
. Por eso dice Elredo que cuando el hombre no comprendió esta dignidad que poseía, y cegado por su propia codicia desvió su amor del bien inmutable, se hizo semejante a los animales sin razón (cf. Spec I, 6.11-13).


Todo el camino de ascenso hacia Dios que nos ha ido trazando desde la primera bienaventuranza tiende a que el “ojo del corazón” se limpie, poco a poco, de toda concupiscencia mala
 para que, reorientado así el amor por la caridad, se restablezca en el alma la semejanza perdida. Entonces “en esta sexta bienaventuranza, como en el sexto día, el hombre es creado; o más bien recreado a imagen de Dios”.


Elredo nos muestra cómo esta pureza de corazón es fruto de la obra conjunta entre el esfuerzo humano y la gracia divina: por la caridad, que sucesivamente ha ido tomando la forma de conversión (amor a sí mismo) y compasión (amor al prójimo), el hombre “ha aprendido a hacer el bien” y en eso mismo se le concede “conocer a Dios”.


La experiencia del amor-caridad purifica el ojo del corazón y abre al alma a un conocimiento
 interno (intus-legere) de Dios y de las realidades espirituales. Mas por ahora como “en espejo y en enigma” hasta que llegue “la mañana” de la eternidad, cuando Él se manifieste y pueda ser contemplado en la esencia misma de su divinidad.


[20] Terminada así esta nueva creación de Dios, “no queda -dice Elredo- más que el sábado”. Sabbatum, recordemos, es el gran día en que Dios descansa eternamente porque su descanso es su Caridad y su mismo ser (cf. Spec I, 53-58).


Dios que “es Amor” vive en este “Sábado” perenne e inefable sin fatiga, el alma en cambio llega a él no sin trabajo, tras un proceso gradual en el que la caridad va reordenando el amor e informando todo el ser.


Mas una vez alcanzado este séptimo día se ve cumplida la promesa reservada a la séptima bienaventuranza: “Dichosos los pacíficos, porque serán llamados hijos de Dios”. Hay que notar que este es un día único y diferente a todos los anteriores, no se dice de él que tiene “una tarde y una mañana” porque en el descanso y paz del alma que es la caridad, queda excluido el temor servil -en el cual se inició y avanzó en este camino- y se recibe ya el amor que es propio de los hijos, entonces el que era “siervo se hace hijo de Dios”.


Nuestro abad, en los primeros seis capítulos del Libro III del Espejo distingue en el desarrollo de la caridad -lo mismo que en la ley del antiguo testamento- tres tiempos consagrados al descanso sabático: el día séptimo es como el inicio de la caridad, el año séptimo es su progreso y el año cincuenta su plenitud. En este último, del cual habla Elredo en el sermón que estamos comentando, el hombre (el monje y la monja) se reencuentra a sí mismo en Dios y en la plenitud del Amor Trinitario todo su ser se hace una sola cosa con Él, “para que él mismo descanse en Dios y Dios en él”.


Escuchemos su palabra llena de unción en un pasaje del Espejo de la caridad: “Purificada el alma por este doble amor <amor a sí mismo y amor al prójimo> desea ardientemente los dichosos abrazos de la misma divinidad (...) Fija su mirada en el Uno que es y permanece siempre el mismo, se dedica sólo a contemplar que el Señor es Dios, y celebra el Sábado de los sábados entre los tiernos abrazos de la caridad. Este es el año jubilar en que el hombre vuelve a su heredad, es decir, a su mismo autor, para ser poseído y poseerle, para ser acogido y acogerle, para ser retenido y retenerle” (Spec III, 17-18).


Este “santo deseo” comienza en esta vida, pero “lo que aquí empezamos a gustar en pequeñísimas gotas -nos dice en un sermón dedicado a la Asunción de la Virgen María- después de esta vida lo beberemos hasta embriagarnos (...) Comienza aquí, pero después de esta vida lo tendremos plenamente y para siempre” (19,31; cf. 24,43-45).

Párrafos 21 a 23


A lo largo de las siete bienaventuranzas precedentes Elredo fue describiendo el retorno a la Patria por el camino de la caridad, dejándonos casi a las puertas del eterno gozo que hallaremos en Dios; ahora en estos párrafos conclusivos, con la octava bienaventuranza: “Dichosos los que padecen persecución por la justicia”, vuelve a recordar los trabajos y las penalidades que hacen parte de todo el recorrido.


Y así evoca recién aquí la festividad que ha motivado su predicación: “Por este camino laborioso -dice- subieron los Santos antes que nosotros”, y nuestra verdadera alabanza está en imitarlos.


Y “para que nada impida nuestra carrera” -ni la desidia, ni la pesadez del trabajo ni la pusilanimidad- hemos de estar convencidos de que esta es una obra conjunta entre el esfuerzo del hombre y la gracia de Dios. Por eso para concluir nos anima a la oración: “Pidamos a nuestro Señor que, por los méritos de todos los Santos, ayude a los que ahora luchan y los corone con ellos con la felicidad eterna”.


El triple “Amén” final  nos recuerda que este era el último sermón de la Primera Colección de Claraval, compendio admirable de toda la enseñanza espiritual de san Elredo de Rieval.

· SÍNTESIS CONCLUSIVA


Iniciamos este estudio proponiéndonos profundizar en la experiencia y la enseñanza de nuestro padre san Elredo buscando en ellas una camino concreto que nos conduzca a la unificación de nuestros deseos en el único deseo de Jesús nuestro Señor.


Encontramos que en estos sermones -bajo un lenguaje que, ciertamente, puede desconcertar al principio- él nos propone un camino simple, aunque de profundo contenido antropológico y espiritual: esta unificación del deseo se alcanza por la experiencia íntima del amor de Cristo, gustado y asimilado a través de la mirada interior dirigida a Él, a su santa Humanidad. 


 En el “Espejo de la caridad” Elredo enseña que nuestros deseos dispersos por la perversión del amor (cupiditas) se unifican por el recto uso de ese dinamismo natural, es decir, por la caridad. Al contemplar a nuestro Señor en su humanidad y vida pública, el hombre es llevado a la conversión (amor de sí mismo) y al contemplarlo en su pasión y muerte, es invitado a la paciencia y al perdón en sus relaciones, a la compasión (amor al prójimo). “Pero para que la caridad pueda desplegarse de ese modo bajo este doble aspecto de conversión y de compasión, el “amor”, como intención del corazón, debe tomar sin cesar el rostro de unión contemplativa de Cristo”
. 


En los sermones nos ofrece la aplicación concreta de esta doctrina, con la meditación contemplativa y afectiva del Misterio de Cristo -en Sí mismo, en su santa Madre o en sus Santos- a lo largo del año litúrgico. 


Nuestro corazón sólo puede ser “tocado” en su raíz y ser vuelto radicalmente hacia Dios por Dios mismo, y Dios ha querido llegar a nosotros -y así llega cada día- por el Misterio de la Encarnación de su Hijo; es, pues, el Misterio de Cristo el que ha de “informar”, es decir, dar su forma, a toda nuestra vida. De esta convicción íntima toma todo su sentido y hondura la predicación de nuestro abad. 


Su enseñanza es clara y realista, él conoce en sí mismo y en sus hermanos las tribulaciones propias de la vida y la fuerza que tienen las tendencias más terrenas y bajas de nuestra naturaleza marcada por el pecado, por lo cual la vivencia personal y comunitaria del Misterio de la Encarnación redentora de Cristo en la vida monástica implica un combate y una lucha continua
.  


Cuando san Elredo presenta el itinerario a recorrer para alcanzar la unificación de nuestro ser en Aquel que es verdaderamente uno por el Amor, lo hace con la intención de despertar en el alma el dinamismo propio de la caridad de Cristo
 y con la firme confianza de que la perseverancia en la vida monástica, con su saludable alternancia de ejercicios -corporales y espirituales- y con su ineludible dimensión fraterna, puede llegar a dar este fruto...


Sin embargo no duda en recordarnos que cada uno “mientras vive en esta carne” puede decir de sí aquello que dice la esposa del Cantar: “Soy negra, pero hermosa”
.

 Hermosa sin duda es el alma que mantiene la belleza de la castidad, y no obstante, es negra ya que siente el fuego de la lascivia. Hermosa es el alma que desprecia el mundo, pero todavía es negra porque con frecuencia en su corazón vive y piensa en el mundo. Hermosa es el alma que ama a Dios con todas sus fuerzas, pero todavía es negra, porque con frecuencia siente el amor de las cosas de este mundo. Hermosa es el alma del que en la medida de sus posibilidades hace por caridad lo que ve que sirve a los demás, pero todavía es negra porque con frecuencia tiene sentimientos de ira, de impaciencia y de todo lo que va contra la caridad. Por último, hermosa es el alma que no consiente en ningún vicio, pero todavía es negra porque siente esos vicios (26,22).


En esta misma realidad de nuestra condición humana redimida, que tiende hacia lo alto por el deseo y el amor pero que al mismo tiempo es combatida por las reliquias del pecado, nos hallamos misteriosamente unidos a nuestro Señor; porque Él mismo “quiso vivir en este mundo con cierta negrura” al asumir “la semejanza de nuestra carne de pecado
 (...) con lo cual nos consiguió la bendición” (cf. 26,28-32). 

 
San Elredo se nos revela entonces en estos sermones como un verdadero mistagogo, pues su palabra enseña y anima a vivir, por la fe y el amor, el Misterio de Cristo en su actualidad dinámica incluso más allá de la festividad litúrgica, descubriéndonos el sentido sacramental de la vida monástica donde toda situación y actividad está llamada a ser signo del Misterio.

· ANEXO


SERMÓN 42 EN EL DÍA DE PENTECOSTÉS *

3. El Espíritu Santo es llamado Amor, Caridad, Bondad, Suavidad y todo aquello que se puede decir de más dulce. Aquel que suele saborear con más frecuencia su suavidad sería entonces la persona más digna de hablar de él, siéndole familiar su dulzura.  ¿Y quién soy yo pues, para explicar la sublimidad de este día, lo que nos trae de dulzura, de consuelo, de esperanza y de seguridad? 4. Ahora bien, nuestro Señor Jesucristo ¿qué signo más grande de su amor hubiera podido mostrarnos, sino infundir en nosotros el Espíritu Santo que es el amor y la unidad del Padre y del Hijo? Por este amor y esta unidad en la cual ellos son uno por esencia, nosotros devenimos en cierto modo uno en El y con El, no por identidad sustancial sino por la adhesión del espíritu, según lo que dice el Apóstol: “El que se adhiere al Señor se hace un sólo espíritu con él”
.


5. ¿Hubiera podido brindar a sus hijos un afecto de paterna compasión mayor que esto, de aliviar mediante el compendio del único precepto, las cargas de la ley -insoportables para nosotros y para nuestros padres- llevando a plenitud ese mismo precepto con la infusión en nosotros de su Espíritu Santo? (...). 6. (...) En efecto la plenitud de la Ley es la caridad. Y “la caridad ha sido derramada en nuestros corazones por el Espíritu Santo que nos ha sido dado”
.  Gracias a la infusión del Espíritu Santo guardamos la caridad; y la práctica de la caridad lleva a plenitud la nueva Alianza. “He aquí -dice el Señor- que cumpliré (consummabo) una Alianza nueva con la casa de Jacob”
, lo cual significa: en la nueva Alianza manifestaré una vida plena que no había en la antigua, y también a ustedes los llevaré a plenitud en la nueva Alianza.


7. Que además nos haya dado (justamente) hoy la nueva Alianza, pronto lo veremos comparándola con la antigua. Pero primero consideremos más atentamente lo que dice: “Cumpliré”. De hecho, con el nacimiento de Cristo, su pasión y resurrección, ha sido hecha nuestra redención, y con este envío del Espíritu Santo ha sido llevada a plenitud (consummata). Con lo que tuvo que sufrir por nosotros en cuanto hombre nos ha renovado (refecit), y con este envío del Espíritu Santo nos ha llevado a la perfección (perfecit). Su manera de vivir (conversatio) cuando estaba en la tierra, era una enseñanza para nuestra vida, y este envío del Espíritu Santo es para la vida humana un cumplimiento (consummatio).


8. En su primera infancia nos ha enseñado la humildad, en la niñez la piedad, en la adolescencia la ciencia, en la juventud la fortaleza. Con esta fortaleza ha luchado hasta la muerte y con su muerte ha triunfado sobre la muerte. Vino en seguida su resurrección por la cual nos ha revelado el secreto de su designio. Ascendió al cielo elevando nuestra mente a las realidades celestiales. Y hoy, por la infusión del Espíritu Santo dio a conocer la sabiduría, perfeccionó la caridad y llevó a la Ley a su plenitud.


9. En su primera infancia nos ha enseñado la humildad que para nosotros nace del temor de Dios y de la confesión de los pecados. Si escuchamos atentamente aquel que clama: “Hagan penitencia porque está cerca el Reino de los cielos”
, es como si lo escucháramos decir, al comienzo de nuestra re-creación: “hágase la luz”
. Si él ha dicho primero: hágase la luz, es para que surja en nuestros corazones el “lucero de la mañana” y haya separación entre la luz de nuestra reciente conversión y las tinieblas de las maldades del pasado. Que haya una tarde en consideración de nuestra debilidad, y una mañana para dar comienzo al tiempo de nuestra iluminación. Así, gracias al Espíritu del temor del Señor, haya en nosotros un “primer día” casi como nuestra primera bienaventuranza. El Señor nos lo ha mostrado primero con el ejemplo de su primera infancia, y después con las palabras de su predicación al decir: “Dichosos los pobres en espíritu  -es decir los humildes, los que temen a Dios- porque de ustedes es el reino de los cielos”
.


10. En su niñez nos ha enseñado la piedad. Lo que nosotros llamamos piedad, los Griegos lo llaman “theosebéia”, es decir “culto de Dios”. Por eso los impíos son llamados propiamente infieles y ajenos al culto de Dios. Somos instruidos en esta piedad cuando indagamos la sagrada Escritura, a la cual cosa nos ha exhortado con su ejemplo Jesús, todavía niño de doce años, cuando sentado en el Templo en medio de los ancianos los escuchaba y les hacía preguntas. Hágase entonces para nosotros un “firmamento”
, según el mandato de la voz divina, y sea llamado “cielo” del cual habla el salmista al decir: “Tendiendo el cielo como un pergamino”
 para significar la sagrada Escritura. Y que este firmamento “esté en medio de las aguas” separando las de arriba de las de abajo, es decir el conocimiento angélico del conocimiento humano, siendo así <este conocimiento> inferior al entendimiento de los ángeles y superior al nuestro. 11. No vayamos a ensoberbecernos sin embargo de esta capacidad de entendimiento, al contrario: según el ejemplo del Señor, dejémonos domesticar por la palabra divina y seamos mansos, escuchando y preguntando sin entrar en disputas. Que haya entonces para nosotros una “tarde”, en consideración de nuestra ignorancia, y una “mañana” en la cual la gracia divina nos ilumine; y así por la obra del Espíritu de piedad despertémonos al “día segundo” como a la segunda bienaventuranza de la cual el Señor dice: “Dichosos los mansos porque poseerán la tierra”
.

12. En la adolescencia nos ha exhortado a la ciencia. Por cierto en su adolescencia ha sido bautizado, y él que no tenía en absoluto ningún pecado recibió el remedio del pecado. Aunque no lo necesitara él, nos mostraba así aquella ciencia que era necesaria para nosotros. En efecto, no es necesario al hombre conocer la naturaleza de las hierbas o el curso de las estrellas, pero sí debe saber lo que es, dónde está, las faltas de cada día y en cual medida va avanzando o retrocediendo. Y aplicándose a esta ciencia, se expone también a la aflicción: la pena de su peregrinación al considerar su miseria y desear la patria; le parece dulce llorar y dejarse lavar por sus propias lágrimas como por una especie de bautismo. 13. Así, por la palabra del Señor: “que se congreguen en un solo lugar las aguas que están bajo el cielo” , es decir los pensamientos terrenos y dispersos, y “aparezca la tierra árida”
 de nuestro corazón sediento de su Dios; y recibiendo la lluvia de la compunción que viene de lo alto, “que la tierra produzca la hierba verde que da su semilla y árboles que den fruto”, es decir que de la semilla de los pensamientos germinen frutos de buenas obras. Que haya entonces en nosotros “una tarde” -por el temor de nuestra fragilidad- y “una mañana”, por la esperanza del consuelo divino; y así, gracias al Espíritu de ciencia, comience a brillar para nosotros el “tercer día” correspondiente a la tercera bienaventuranza de la cual el Señor dijo: “Dichosos los que lloran porque serán consolados”
.


14. En su juventud <Jesús> demostró su fortaleza enseñándonos a tener hambre y sed de justicia, para que no tengamos miedo de sufrir por ella ni la persecución ni la muerte. Pero, al fin de no volvernos orgullosos al practicar la justicia, o cobardes por la magnitud de la persecución, que surjan en el “firmamento” de la sagrada Escritura “dos grandes astros”: el mayor para presidir el día -es decir el ejemplo del mismo Salvador, para no engreírnos en nuestro tiempo humano- y el astro menor junto con las estrellas para presidir la noche, es decir los ejemplos de paciencia de la Iglesia, para que la noche de la adversidad no nos haga caer. Y aunque haya una “tarde” debido a la persecución de los hombres, hágase también una “mañana” por el recuerdo de la divina retribución; así, gracias al Espíritu de fortaleza, aparezca para nosotros el “cuarto día”, correspondiente a la cuarta bienaventuranza, de la cual dice el Señor: “Dichosos los que tienen hambre y sed de justicia porque serán saciados”
.

(el sermón está inconcluso en el original)


COMPENDIO DE LA PRIMERA COLECCIÓN DE CLARAVAL 


Breve presentación de cada sermón con el tema principal (en negrita), la referencia bíblica o litúrgica sobre la que se desarrolla (en cursiva) y la enseñanza que se destaca. La numeración de los sermones corresponde a CCCM IIA (igual en Biblioteca Cisterciense t.24 y t.25), se indica también la numeración de la Patrología latina (igual en Padres Cistercienses t.12).

Sermón 1 (PL 1) en el Adviento del Señor 

Dos venidas de Cristo: la primera -en la carne- para redimir a los hombres y la segunda -glorioso- para juzgar a vivos y muertos, de acuerdo con el tiempo litúrgico que recuerda el deseo de los santos padres del antiguo testamento que esperaban la venida de Cristo.

- Prepararnos a la venida del Señor con el deseo, el amor y el temor.

Sermón 2 (PL 10) en el Adviento del Señor 

La Encarnación redentora de Cristo en una interpretación alegórica de la entrada triunfal de Jesús en Jerusalén (Mt 21,1-9), evangelio que se leía entonces en Adviento. 

- Cómo recibir la venida del Hijo de Dios (párrafos 31 a 42 que son idénticos a 1,47-58).

Sermón 3 (PL 2) en la Natividad del Señor 

Cristo Salvador: actualiza el relato del nacimiento de Jesús y en especial el anuncio del ángel a los pastores de Belén (Lc 2,10-12).

- No temer, sino amar y alegrarse porque nos ha nacido el Salvador.

Sermón 4 (PL 3) en la Manifestación del Señor 

Cristo Luz: entreteje el evangelio de la adoración de los magos al Niño Jesús (Mt 2,1-12) y la profecía de Is 60,1-3 “Levántate, resplandece, Jerusalén, que viene tu luz...”

- Ser iluminados por la “estrella” (la Sagrada Escritura) para seguir el camino de Jesús.

Sermón 5 (PL 4) en la Purificación de Santa María

Necesaria purificación: interpretación espiritual de las prescripciones rituales de Lev 12 (purificación de la madre, circuncisión del niño y ofrenda en el Templo) y el pasaje evangélico de la Presentación del Niño Jesús en el Templo (Lc 2,22-24).

- Ser purificados de la impureza del pecado por la fe en Cristo y las tribulaciones de la vida, y ofrecer el sacrificio de las “lágrimas”.

Sermón 6 (PL 5) en el Natalicio de San Benito

Tras las huellas de san Benito: entrelaza el texto de Ex 8,25-27, Vg. (Moisés pide al faraón que permita a los israelitas hacer tres días de camino para ofrecer sacrificios al Señor) con los cuatro primeros grados de humildad de la Regla.

-Seguir a san Benito que nos ha sacado de “Egipto” (el mundo) y en el “desierto” nos enseña  a hacer las tres jornadas de camino y a ofrecer sacrificios espirituales a Dios. 

Sermón 7 (PL 6) en el Natalicio de San Benito 

El camino de san Benito fue Cristo: sobre la misma conmemoración litúrgica, el tránsito de san Benito, su paso de la tierra al cielo. 

- Seguir su camino, dilatado el corazón por el amor.

Sermón 8 (PL 7) en el Natalicio de San Benito 

El tabernáculo espiritual: San Benito enseña a construir el tabernáculo de la peregrinación así como Moisés a los israelitas en el desierto (Ex 35,4-5.20-29).
- Hacer un solo “tabernáculo” poniendo en común no sólo los bienes materiales sino sobre todo las virtudes y bienes espirituales de cada uno.

Sermón 9 (PL 8) en la Anunciación del Señor 

La Encarnación del Hijo de Dios: este misterio es iluminado con una interpretación alegórica de la figura del patriarca José y el texto de Is 19,1 “He aquí que el Señor sube sobre una nube leve y entra en Egipto, y se tambalean los ídolos de Egipto ante Él”.

- Revestirnos de las virtudes de Cristo y que Él habite en nuestro corazón.

Sermón 10 (PL 9) en el domingo de Ramos

Cristo, signo de contradicción: el doble misterio que celebra la liturgia del día, la glorificación de Cristo en la entrada triunfal en Jerusalén y su  humillación en la Pasión.

- Vivir la profesión de la Cruz de Cristo (nuestra vida monástica) para alcanzar su gloria. 

Sermón 11 (PL 11) en el día santo de Pascua

El Misterio Pascual: Última Cena-Eucaristía, Pasión y Resurrección a la luz de 1 Pd 2,2-3 “Como niños recién nacidos deseen la leche espiritual no adulterada para que crezcan con ella para la salvación, si es que han gustado qué dulce es el Señor”.

- Alimentarse con la memoria de la Pasión y de la Resurrección de Cristo y gustar la dulzura de su amor.

Sermón 12 (PL 12) en el día santo de Pascua

El misterio de la Encarnación redentora de Cristo se desvela con la imagen de Cristo-Pan puro y la palabra de Is 28,21“Para hacer su obra, una obra que es ajena a Él; para hacer su obra, una obra que es extraña a Él”, Vg.  
- Purificarnos de la “levadura” de nuestra iniquidad así como Cristo, por lo que padeció, se purificó con la resurrección de la corrupción de la mortalidad.

Sermón 13 (PL 13) en la Ascensión del Señor 

“Por nosotros” la Pasión, la Resurrección y la Ascensión de Cristo: la festividad litúrgica del día (Lc 24,49-50 y Hch 1,10-11) muestra en Cristo la glorificación de la naturaleza humana y a nuestro intercesor eterno ante el Padre.

- Permanecer unidos a Cristo, nuestra Cabeza.

Sermón 14 (PL 14) en la Natividad de San Juan Bautista 

Hacer violencia al Reino de los cielos: “Desde los días de Juan Bautista hasta ahora el Reino de los cielos sufre violencia, y los esforzados lo consiguen” (Mt 11,12), palabra que se cumple con la llegada de Cristo el “varón único” que quitó el oprobio de las siete mujeres (Is 4,1).
- Arrebatar el Reino haciendo violencia a nuestra carne siguiendo el ejemplo de Juan Bautista.

Sermón 15 (PL -) en el Natalicio de los Santos Pedro y Pablo 

Apóstoles por la gracia de Cristo: evoca a san Pablo “el pequeño Benjamín” y a san Pedro “príncipe de Neftalí” (Sal 67,28) entretejiendo varios textos del nuevo testamento referidos a ellos.

- Seguir a estos padres de nuestra fe e imitar su amor ardiente a Cristo.

Sermón 16 (PL -) en el Natalicio de los Santos Pedro y Pablo 

Sólo se halla un breve fragmento del sermón: “Dios es admirable en sus santos” (Sal 67,36).
Sermón 17 (PL 15) en el Natalicio de los Santos Pedro y Pablo 

El combate espiritual, según la antífona para el común de Apóstoles “Sean fuertes en la lucha y combatan contra el antiguo dragón”.

- Cada uno en el monasterio, según el lugar que ocupa en la comunidad, ha de vigilar y mantenerse firme en la lucha contra las tentaciones y vicios.

Sermón 18 (PL 16) en el Natalicio de los Santos Pedro y Pablo 

Fortalecidos por el amor de Cristo: a partir del Sal 74,4 “Se ha derretido la tierra y todos sus habitantes; yo he afianzado sus columnas” presenta la fortaleza y la perseverancia en el amor de san Pedro y de san Pablo.

- Imitar su amor y su perseverancia.

Sermón 19 (PL 17) en la Asunción de Santa María

Cristo, huésped del alma: “Entró Jesús en un castillo (castellum, Vg.), y una mujer, de nombre Marta, que tenía una hermana que se llamaba María, lo acogió en su casa...” (Lc 10,38-42), evangelio que se leía en la festividad de la Asunción 

- Preparar, como hizo la Virgen María, un “castillo” interior para acoger a Cristo (con la humildad, la castidad y la caridad) y practicar las observancias/ejercicios corporales y espirituales propios de nuestra vida monástica.

Sermón 20 (PL 18) en la Asunción de Santa María

Sta. María, modelo de la búsqueda de Dios: Entrelaza Ct 3,1-4 “En mi lecho, por la noche, busqué al amor de mi alma. Lo busqué y no lo encontré. Me levantaré y recorreré la ciudad... ” con una interpretación alegórica que ve la vida de Cristo en toda la historia de la salvación y en particular en la figura del rey David. 

- Conocer a Cristo según su Humanidad y según su Divinidad.

Sermón 21 (PL 25) en la Asunción de Santa María

La virtud de la fortaleza, deduciendo el sentido espiritual de Prov 31,10-13 “¿Quién encontrará una mujer fuerte? Completamente oculto, de los confines de la tierra es su valor. Su marido confía en ella y no tendrá necesidad de expoliar. Le traerá toda su vida bienes y no males. Buscó lana y lino y lo trabajó con la destreza de sus manos”, Vg.

- Perseverar con confianza y fortaleza en todas las vicisitudes de la vida espiritual  y practicar la vida activa (ejercicios corporales) y la contemplativa (ejercicios espirituales).

Sermón 22 (PL 19) en la Natividad de Santa María 

Cristo, Sabiduría siguiendo el texto de Si 24,26-28, Vg. “Vengan a mí todos los que me desean, y sáciense de mis generaciones, pues mi Espíritu es más dulce que la miel y mi herencia más que el panal de miel. Mi recuerdo por las generaciones de los siglos”.

- Responder al llamado de Cristo siguiendo el ejemplo de la V. María.

Sermón 23 (PL 20) en la Natividad de Santa María 

La Madre de Cristo, a partir de la antífona en la festividad del Nacimiento de la V. María “Celebremos con regocijo el nacimiento de la bienaventurada María para que ella interceda por nosotros ante el Señor nuestro Dios”.

- Honrar, servir, amar y alabar a nuestra Madre e intercesora imitando sus virtudes.

Sermón 24 (PL 21) en la Natividad de Santa María 

Cristo, camino hacia Dios: deduce el sentido espiritual de la Genealogía de Jesucristo (Mt 1,1-17).

- Subir espiritualmente por grados (conversión, purificación y espera) hasta Dios Padre.

Sermón 25 (PL 22) en la festividad de Todos los Santos 

Las visitas del Señor: 1 Pd 5,6 “Humíllense bajo la poderosa mano de Dios para que Él los exalte en el tiempo de su visita”.

- Aprovechar bien las visitas del Señor en esta vida sometiéndonos a Él, para ser exaltados en el día de la visita del Juicio.

Sermón 26 (PL 23) en la festividad de Todos los Santos 

Tribulación y virtud: descubre en Cristo, en los Santos y en nosotros el sentido espiritual de Ct 1,4 “Soy negra, pero hermosa, como los tiendas de Cadar, como los pabellones de Salomón”

- Tener la belleza del alma por el ejercicio de las virtudes y por la comunión de gracias que se da en la comunidad monástica.

Sermón 27 (PL 24) en la festividad de Todos los Santos 

El progreso de la caridad: entreteje el pasaje de las Bienaventuranzas (Mt 5,1-9) y el relato de la creación (Gn 1,1-2,4) señalando un camino espiritual del temor al amor.

- Recibir la enseñanza y la “forma” de Cristo por la contemplación y el amor.

Sermón 28 (PL -) al clero en el sínodo de Troyes

Sacerdocio: 1 Pd 2,9 “Ustedes son un linaje escogido, un sacerdocio real, una nación santa, pueblo adquirido para proclamar las virtudes de aquel que los llamó de las tinieblas a su luz admirable”.

- Corresponder con la pureza de la vida a la dignidad del sacerdocio ministerial.
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	�. Hallier, A., Un educador monástico: Elredo de Rieval, Las Huelgas, Burgos, 1982, pp. 187


	�. El Concilio Vaticano II afirma que: “Los libros del antiguo testamento recibidos íntegramente en la proclamación evangélica, adquieren y manifiestan su plena significación en el nuevo testamento, ilustrándolo y explicándolo al mismo tiempo”  Dei Verbum, 16. Cf. Catecismo de la Iglesia Católica 1094-1095.


	�. Este método, que tiene su origen en la interpretación tipológica de las Escrituras que los mismos autores del nuevo testamento hicieron (cf. 1 Cor 10,11; Heb 9,23 y 10,1), fue iniciado por Orígenes y rápidamente seguido por los Padres de la Iglesia y el movimiento monástico. Casiano será el primero en formular estos cuatro sentidos de la Escritura (cf. Conf. XIV, VIII). El actual Catecismo de la Iglesia confirma la validez de este método diciendo que “la concordancia profunda de los cuatro sentidos asegura toda su riqueza a la lectura viva de la Escritura en la Iglesia”, Catecismo de la Iglesia Católica 115 cf. 115-118.


	�. Ez 1,15-16.


	�. Cf. Leclercq, J., Cultura y vida cristiana, Sígueme, Salamanca, 1965, pp. 99-103. La obra que usa san Elredo es la de san Jerónimo “Liber interpretationis hebraicorum nominum”.


	�.  Lc 2,8


	�.  Ex 8,25-28, Vg.


	�.  Mt 1,17


	�. Recordemos lo que dice el Concilio Vaticano II en la Constitución dogmática sobre la sagrada liturgia: “Conmemorando así los misterios de la redención, abre las riquezas del poder santificador y de los méritos de su Señor, de tal manera que, en cierto modo, se hacen presentes en todo tiempo para que puedan los fieles ponerse en contacto con ellos y llenarse de la gracia de la salvación” Sacrosanctum Concilium, 102. Cf. Catecismo de la Iglesia Católica, 1104)


	�. Mt 28,20.


	�. Cf. Spec I, 12-13.


	�. Cf. Catecismo de la Iglesia Católica 1363, 1364 y 1366.


	�.  Lc 22,19 y 1 Cor 11,24.


	�. Rm 7,23 (“et captivantem me in lege peccati” [y me hace cautivo bajo la ley del pecado], Vg).


	�. Gn 22,18; 26,4


	�. “El Señor tiene en la mano un cáliz de vino puro, lleno de mezclas, y lo hace pasar de uno a otro”, Vg.


	�. Cf. Ex 17,8-16.


	�. Cf. Jos 3,14-16.


	�. Cf. 2 Ry 2,8-11.


	�. Ef 2,14.


	�. Ex 4,13: “Te pido, Señor, envíes al que has de enviar”, Vg.


	�. 2 Sm 23,15-17; cf. Sal 41,2-3.


	�. 2 Cro 9,23; cf. 1 Ry 10,24; Lc 11,31.


	�. Is 64,1: “¡Ojalá rasgases los cielos y descendieras!”, Vg.; cf. Hab 2,3 y Ag 2,8 (“Y  vendrá el Deseado de todos los pueblos”, Vg).


	�. Jn 1,14.





	�. Recordemos que durante los siglos XI-XIII surge el debate cristológico sobre el modo de unión de la naturaleza divina y la naturaleza humana, alma y cuerpo, en la persona de Cristo y el papel desempeñado por la naturaleza humana. En esta controversia se halla la opinión de Abelardo quien por salvaguardar la trascendencia de la divinidad dice que la naturaleza humana “nada” (nihil) significaba para la persona divina (“nihilismo cristológico”). Cf. Iniciación Teológica III, Herder, Barcelona, 1964, pp. 42-45. 


	�. Col 2,9.


	�. Cf. Dn 2,34-45.


	�. Is 19,1.


	�. Cf. Gn 37,3-23 Vg.


	�. Jn 19,23.


	�. Gn 1,3.


	�. Is 60,1.


	�. 1Tm 1,15.


	�. “Elredo, conforme al pensamiento que desde los tiempos apostólicos avanzó hasta la edad media, marca fuertemente la tensión escatológica del cristianismo hasta la Parusía final o Juicio universal, dejando a las almas separadas en un estado o situación de espera, después de la muerte. Cuestión que luego zanjó Benedicto XII en su Constitución Benedictus Deus, el año 1336”. Aranguren, I. y Gutiérrez, D., nota 8 en Vida Reclusa, San Elredo de Rieval, Opúsculos, Padres Cistercienses 4, Azul, 1979, pp. 148. 


	�. Elredo hace referencia a 1 Pd 5,6: “Humíllense bajo la mano poderosa de Dios, para que los exalte el día de su visita”, Vg.


	�. Mt 16,27.


	�. 1 Cor 15,55.


	�. Sal 44,3 que es citado  en referencia a Jesucristo en los sermones 1,1; 4,12; 9,14; 14,21; 24,46; 26,24.28 y 27,22.


	�. 1 Jn 3,2.


	�. Mt 25,31.


	�. 1 Cor 2,9.


	�. Cf. Dumont, C., Une éducation du cœur. La spiritualité de saint Bernard et de saint Aelred, Pain de Cîteaux 10, Notre-Dame-du-Lac, Oka, Quebec, 1996, pp.377-380.


	�. En el sermón 32,10-20 (Segunda Colección de Claraval), Elredo describe con detalle este proceso que podemos resumir así: los recuerdos y pensamientos una vez acogidos en la memoria -“atrio exterior” de nuestro “edificio espiritual”- provocan el deleite, luego la deliberatio de la voluntad introduce en la “casa” lo que quiere. La casa es el consensus, donde el hombre se alimenta con el consentimiento de sus deseos, malos o buenos. Y cuando al consentimiento de los deseos buenos se une el affectus se llega al “tálamo”,  donde el alma descansa en el goce del abrazo íntimo del bien poseído.


	�. Cf. 3,7; 6,10.25; 8,15.18; 14,16-18; 19,3.19-21; 21,42-45; 24,39.


	�. “El término substantia comprende muchos sentidos: ser, vida, esencia, naturaleza…, todo lo que somos, toda nuestra realidad”. Gallego, T., nota 71 en San Elredo de Rieval, Sermones Litúrgicos t. I, Biblioteca Cisterciense t. 24, Monte Carmelo, Burgos, 2008, pp. 252.


	�. Cf. Dumont, C., La sabiduría ardiente, Biblioteca cisterciense t. 19, Monte Carmelo, Burgos, 2005, pp.15-16. Ver también  Olivera, B., Para Cristo, Soledad  mariana, Buenos Aires, 1986, pp. 157-169.


	�. En este pasaje las versiones en español traducen también por “ternura” y “bondad” el término dulcis/dulcedo. Tengamos presente que para nuestro autor esta “dulzura” significa y manifiesta el amor de Cristo que ha de ser acogido por nuestro amor, “paladar del corazón” capaz de gustarlo (Cf. Spec I, 2).


	�. Ct 1,2.


	�. El término de la Vulgata que usa Elredo es minatio que literalmente significa “amenaza” y puede ser traducido también  por “conducir” en el sentido de “llevar delante de sí”. Por lo tanto se distingue claramente del “seguimiento” (secutio) que es “ir detrás de”.


	�. Nuestro abad juega en estos párrafos con la asonancia de los términos panis (“el pan”) y pannis (“los pañales”).


	�. Ct 3,1.


	�. Ct 1,15.


	�. Se refiere al relato de Ex 17,8-16: el combate entre los israelitas y los amalecitas.


	�. Elredo emplea con frecuencia el verbo repraesentare al hablar de la conmemoración litúrgica. Esta liturgia celeste en la que Cristo ofrece al Padre la Pasión que sufrió por nosotros, es el arquetipo de aquella que se celebra aquí abajo.


	�. Notemos que el término latino que emplea Elredo es  pasco, “apacentar”.


	�. Jr 48,10.


	�. San Elredo nunca habla de “comunidad” sino de congregatio.


	�. Si 24,27.


	�. Hasta la reforma litúrgica del Concilio Vaticano II, en la festividad de la Asunción de la Virgen María se leía este evangelio: Lc 10,38-42.


	�. Cristo es el “Rayo” nacido de la Virgen María, “Estrella del mar”. 


	�. Son las tres virtudes “especiales” no sólo de nuestro Señor sino también de la Virgen María (19,14-15 y 23,10) y que san Elredo recomienda a monjes y clérigos (19,7-13 y 28,21).


	�. Es la cita de Is 28,21: “Sepan que el Señor se levantará (....) para hacer su obra, una obra que es ajena a Él; para hacer su obra, una obra que es extraña a Él”, Vg., sobre la que nuestro autor desarrolla este sermón.


	�. San Bernardo, “En la festividad de Todos los Santos”, Sermón 1, Obras completas t. IV, BAC, Madrid, 1986, pp.506-528.


	�. “Et requiescet super eum spiritus Domini: spiritus sapientiae et intellectus, spiritus consilii et fortitudinis, spiritus scientiae et pietatis; et replebit eum spiritus timoris Domini”, Vg.


	�. El Sermón 42 “En el día de Pentecostés” pertenece a la Segunda Colección de Claraval y se halla inconcluso. Se trata de una redacción diferente del Sermón 27 (Cf. “Presentación General”, p. 3 nota 5 de este estudio).








	�. Is 2,2.


	�. Sal 67,16. 


	�. Dt 32,13.


	�. Mt 5,1.


	�. Is 2,3; cf. Mi 4,2. 


	�. Mt 5,2-3.


	�. Cf. Lc 18,35-39.


	�. Cf. Lc 19,2-4. 


	�. Sal 103,18. 


	�. 1 Co 1,23.


	�. Lc 8,45. 


	�. Cf. Is 45,3.


	�. Mt 5,1. 


	�. Gn 3,8.


	�. Dt 5,31.


	�. Is 6,1.	


	�. Jn 13,35.


	�. 1 Co 13,1. 2.


	�. 1 Jn 4,21.


	�. Jn 15,12.


	�. Hb 1,1-2.


	�. Mt 5,2-3.


	�. Ap 20,2.


	�. Gn 3,5.


	�. Jr 51,7.


	�. Sal 83,11.


	�. Cf. Gn 1,3.


	�. Si 10,15.


	�. Mt 5,3.


	�. Cf. Gn 1,6. 8.


	�. Sal 103,2.


	�. Mt 22,29.


	�. Cf. 1 Cor 1,24.


	�. St 1,19.


	�. Cf. Gn 1,6-7.


	�. Cf. Sal 26,13; Sal 141,6.


	�. Mt 5,4.


	�. Cf. 1 Cor 8,1.


	�. Sal 41,4.


	�. Gn 1,9; cfr Sal 142,6.


	�. Gn 1,11.


	�. Cf. Gn 1,13. 


	�. Mt 5,5.


	�. Cf. Si 2,1.


	�. Gn 1,16.


	�. Mt 5,6.


	�. Cf. Si 30,24.


	�. Gn 1,20.


	�. Is 58,7.	


	�. Mt 5,7.


	�. Sal 36,27.


	�. 1 Co 13,12.


	�. Cf. Gn 1,27-31.


	�. Sal 48, 13.21.


	�. Sal 5,5. 


	�. Mt 5,8.


	�. Cf. Gn 2,1.


	�. Cf. 1 Jn 4,18.


	�. Mt 5,9.


	�. Mt 5,10.


	�. Lc 6,22.


	�. Sal 44,3.


	�. Cf. Rm 8,31.


	�.  Lc 18,35-19,4.


	�. Elredo nos da aquí el ejemplo de Zaqueo que subió a un sicómoro para ver a Jesús, explicando el término “sicómoro” como “higuera necia” con lo cual se significa la Cruz de Cristo “necedad para los paganos” (1 Cor 1,23 cf. S. Agustín, Serm. 174,3, Obras Completas BAC 443, Madrid, 1983, p. 700)


	�. El uso del contraste es un recurso muy común en los sermones de san Elredo.


	�. San Bernardo sintetiza esta enseñanza cuando define la humildad como “una virtud que incita al hombre a menospreciarse ante la clara luz de su propio conocimiento” (Hum 2, Obras Completas I, BAC, Madrid, 1983, p. 175).





	�. Se trata del sermón 24 En la Natividad de la Virgen María, en el cual Elredo describe el ascenso hacia Dios a través de tres grados (la conversión, la purificación y la espera) y que volveremos a citar en este comentario. 


	�. Hace, por ejemplo, referencia a ello en el Prólogo de su obra La amistad espiritual: tras ingresar en el monasterio se entregó de inmediato a la lectura de las Escrituras y “desde entonces -dice- solamente lo que estaba endulzado con la miel del dulcísimo nombre de Jesús, o sazonado con la sal de las Santas Escrituras, era capaz de cautivar por completo mi afecto”.


	�. Cf. Hallier, A., Un educador monástico: Elredo de Rieval, Las Huelgas, Burgos, 1982, pp. 174-187.


	�. San Bernardo, Hum 18, Obras Completas I, BAC, Madrid, 1983, p. 199.


	�. El texto latino permite ver el paralelo que aquí hace Elredo: “Producant ergo ex praecepto Domini aquae reptilia animarum viventium, ex bonis scilicet cogitationibus bona opera, non mortua, sed viventia”, donde estos “pensamientos”  parecen obedecer al “mandato del Señor”, es decir, al precepto del amor. 


	�. Cf. Hallier, A., Un educador monástico: Elredo de Rieval, Las Huelgas, Burgos, 1982, pp.74-83.


	�.  Tengamos presente que para san Elredo esta concupiscencia es incompatible con la caridad, pues la cupiditas es radicalmente mala en su misma naturaleza, y según su parecer no puede ser ordenada sino que ha de desaparecer. Cf.   Spec I,27; II,6 y III,20-24  y  lo que dice Hallier, A., op. cit., p. 97. 


	�. El término “conocimiento” (en lat. intellectus) se encuentra cinco veces en este párrafo bajo diversas formas gramaticales.


	�. Burton, P. A., Estudio introductorio en Elredo de Rieval, El espejo de la caridad, Monte Carmelo, Burgos, 2001, p. XXXIII).  


	�. Elredo habla concretamente de los trabajos, tribulaciones, tentaciones y vicios: apetitos y afectos carnales, envidias y celos, cansancio, desidia y flaquezas en la práctica de las obligaciones libremente asumidas y en los servicios encomendados, por ejemplo, en Serm. 5,20; 6,20; 8,6.12; 14,18; 15,42; 17,9-13; 21,22; 24,13.29-31; 26,4; 27,22…


	�. “Tanto el amor con el que procuramos nuestro bien, como aquel por el que nos unimos al prójimo con un afecto puro, es preciso que estén animados de algún modo por el amor divino. Pues hay que saber que el amor de Dios nos mueve e impulsa a este doble amor, según aquello de que el Verbo se hizo carne y habitó entre nosotros” (Spec III, 13).


	�. Ct 1,5.


	�. Rm 8,3.


	�. 1 Cor 6,17.


	�. Rm 5,5.


	�. Hb 8,8.


	�. Mt 3,2.


	�. Gn 1,1.


	�. Mt 5,3.


* Traducción hecha en casa a partir del texto latino. Los primeros párrafos no están completos pero iluminan el sermón 27 que hemos comentado, haciéndonos ver que en su trasfondo se halla el camino de la caridad -que lleva a plenitud nuestra vida- como don del Espíritu Santo y fruto de la Encarnación redentora de Cristo. 
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